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EL CASAMIENTO DE LA PRINCESA MARY DE INGLATERRA

El regalo del G ab inete : Un 
juego de tre s  m agníficas 

fuentes an tiguas
O tro de los reg a lo s: Un juego de c rista l inglés 
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... y halagada con frases 
de jus to  elogio a su belleza 

si a d iario  suaviza y refresca su 
delicado cutis con

CREMA HIGIÉNICA y POLVO* GRASOSO

Precio del Polvo: $ 0.70 la caja 
Precio de la Crema: $ 1.25 el tarro

Pídalos on Farmacias y Hondas

Solicite muestras gratis
al Agente exclusivo

Ricardo L. Alonso
■Rondeau, 1440
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UN TEMPLO EXTRAÑO

El turista que recorre las fortificado- 
nos de Génov* se queda profundamente 
sorprendido al encontrar en su camino 
una curiosa construcción que parece 
transportada por arto de magia desdo las 
orillas del Nllo.

Tan curioso edificio, semejanto a un 
tomplo egipcio, fué erigido hace diez o

On Uruguayo
Semanario Ilustrado

Aparece todos los Jueves 
do por la Agencia «Publicidad» 

Capurro y C *

Ninguna voz desentonó en el elo- to mensual jkdt lo que diariunoatc
gio de sus méritos apenas cundida obtienen en una ruda brega; los
la noticia de su fallecimiento ines- empleados de comercio y de deter-
perado. A la angustia y sorpresa de minadas industrias, la mayoría da!
los primeros momentos, sucedió la país, no puede decretarse el asueto
natural reacción de todos los hom- que la ley establece. Serán los menos
bres de alta significación en las di- los que se acogerán a sus beneficios,
versas esferas del país, que se apre- En primer término, los propios au-
suraron a exteriorizar su sentí- tores de la ley; los miembros de
miento de admiración hacia el que ambas Cámaras, a quienes sin duda

íu&n C. Gómez 1386 — Montevideo fu¿ grande y justo, figura consular alguna viene como de perilla este 
. , « n «7 en cl s e n a r io  de la ciencia médica, breve asueto después de los veinti-
de suscripción anual » 3.50 oro * el sepelio ae sus restos constituyo cinco días de reimciada su labor par-

eitranjero «uscripdón  ̂  ̂oo  ̂ la elocuente demostración de lo que lamentaría. Le seguirán los miembros
valían sus prestigios. Pueblo y go- del gobierno y empleados públicos,

- W J . ' t!ie1rn0\  hermai,ados l)or «n mismo como asi mismo aquellos que por la
n forma, la cual debe exigirse en dolor, trente a los despojos del maes- naturaleza de sus ocupaciones bien

no u  devuelven, sean o ,ro i'ls"Perabl<v de! b°">b™ de cien- pueden faltar a ellas sin grave de- 
biicados. cía que todo lo rindió en su holo- trimento de los intereses que tutelan
, ?m w^i^SbífiuS!lClU<taB* D° M caust0’ tributaron el homenaje a que 0 sirven. Y esta semana de holganza 
* se hacen merecedores los sabios que que cl calendario oficial marca para
ONTEVlDEO. A B R IL 6 DE 1922 cumplen para la colectividad el su- dentro de breves días, será aprove-

■ premo mandato del sacrificio, le- cliada de distinta manera, de acuerdo
13 n é r d i d a  n a c i o n a l  jándole una obra que no destruyen con los recursos que cada uno dis- 

u i u a  n a u i U l i a i -  los s¡giOSf encaminada a atenuar los ponga. La caza y la pesca, son in-
ancisco Soca, la más alta emi- grandes sufrimientos humanos. discutiblemente los deportes favoritos 
ia médica del país, ha muerto. ‘MUNDO URUGUAYO" que a los cuales se entregarán los turis- 
e^a gloriosa figura científica, guarda el culto de las grandes vir- tas. El país ofrece lugares dclicio- 

parece un verdadero sabio que hides y de los méritos positivos, tie- sos para uno u otro género de di- 
i enaltecer, dentro de las fronte- ne Para la memoria del eminente versión. Nuestra ciudad amplias eos- 
nativas y en las más reputadas muerto, la frase de exaltación que tas para los enamorados del anzuelo,
dras del mundo, el concepto pro- e^a se merece. Y los que ni una ni otra cosa puc-
onal y al propio país que lo i r* . den realizar, tienen en la inactivi-
aba como uno de sus hijos más *-05 * 3 5 3 J G 5  dad a que los condena las fiestas,
Jilectos y meritorios. La ciencia i’-, g  B u e n o s  A i r e s  motivos de grandes satisfacciones,
lica debe a su clara inteligencia, '** ¡s \ s  J  siempre que cl asueto forzado no
u constante esfuerzo de investí- No hace muchos números comen- entrañe un peligro para las obliga- 

I ion, valiosas conquistas y ense- tábamos la acertada disposición de ciones mensuales que no se decretan, 
izas perdurables. Su cátedra en las autoridades municipales garan- I)0r ser permanentes, descansos más 
i-acuitad de Medicina fué el más tiendo al "Rio Uruguay” un míni- °  menos prolongados. Entre tanto, 
vado exponente de su consagra- mo de entradas en los tres meses del vivamos la semana del turismo, como 
n al estudio y su pensamiento año en curso, a fin de abatir el pre- podamos, pues si la ley por ser tal
; irradió las dotes extraordinarias ció de los pasajes entre Montevideo acuerda el descanso, hagamos lo po-
su cerebro y de su corazón sirvió y Buenos Aires. Hacíamos resaltar sjhle por respetarla, como buenos 
norma a varias generaciones mé- también, en dicho comentario, las ciudadanos de una democracia que 

as para formar su conciencia pro- ventajas de todo orden que dimana- ta ĉs prebendas ofrece a los que de
ional orientándola en el sentido ron de esa resolución municipal c^a gozamos,
las generosas y fecundas abstrae- oportuna y digna del aplauso más 

mes de la ciencia. Hijo de su caluroso, pues gracias a ella fué po- Q lJG  TÍC0 t¡D 0!...
opio esfuerzo, con un incomensu- sible restablecer, con la baratura de 

^ 5  ^a  ̂  amor por la carrera que abra- los pasajes en las diversas líneas de Una noche, en cl café de mi pue-
ra, íué su vida una constante con- navegación fluvial que hacen la ca- óIq se hablaba de hombres de fuer-

Ugracion al estudio y su labor de rrera entre ambas capitales del Pía- za extraordinaria. El dueño del ca­
ta trascendencia repercutió honda- ta, las corrientes de turismo hacia tipo de una valentía enorme en el 
.■ente en los circuios médicos de nuestras playas, alejadas en forma arte ... de la exageración, tenía la 
ans de cuya Academia de Medici- alarmante por un mal entendido afán palabra. Decía que había conocido 
a> era miembro predilecto, bu au- de lucro de la más poderosa de las un hombre que si hubiera sabido sa­
nidad cientítica no era discutida, compañías navieras. Recientemente car provecho de su fuerza muscular, 

| u  palabra, reclamada en última ins- el Consejo de Administración De- habría borrado él sólo, la fama de

Í * cuando apurados todos los partamental resolvió, con muy buen ios hermanos Raicevich-
•<r«A_edimientos se desesperaba del acuerdo prolongar por dos meses En ese momento la puerta se abrió

"riunio en el tratamiento o diagnós- más, — Abril y Mayo — el plazo de para dar paso al veterinario, quien 
iiu de un grave mal, era toda una ja garantía al "Río Uruguay", y conociendo como las gastaba el due- 
«ntencia indestructible, seguida en solo por vía de ensayo, evitando fl0 del café, dejó la puerta abierta 
•us mínimos detalles. Y no fué esta así que retirada del tráfico mariti- para dar paso, dijo, a la bola, que 
a única condición superior de este mo esta nave, volviera a elevarse el se estaba preparando- 

spiritu privilegiado que la muerte precio de los pasajes que ha regi- _£1  — insiste el huésped refi-
•• ib.»tio cuando nadie lo sospechaba, do durante el verano en los viajes a riédose a su forzudo amigo, — en la 

Fué político distinguido, ocupando Buenos Aires, restableciéndose las inundación del 85, cargó con una 
los puertos más elevados y en todos anteriores y elevadas tarifas. Cabe, pjpa uena de vino, siete hectolitros 
tilos dejó constancia, por su labor ante este nuevo acuerdo de las auto- más o menos, y la puso en salvo, 
y su consagración al bien, de la com- ridades de nuestro Municipio, ropo- En otra ocasión, durante la siega, 
plejidad de su espíritu superior, de tir el comentario favorable que hi- para salVar una carrada de trigo 
su sana moral, de la ecuanimidad de ciéramos a raíz de su primera reso- de un aguacero inminente, agarró, 
■̂su juicio y de la hermosa inspiración lución, pues él permite que en esta sólo, la lanza del carro y lo arras- 

ide su conducta que consagró por en- estación del año, propicia al turismo tró hasta las casas,
tiro al bien de los demás. Diputado, hacia el interior del país, sean mu- —Pero eso 110 es nada, — excla-

t enador, Rector de la Universidad, chas las personas que se trasladen mó el veterinario, — yo he conocido 
onstituyente y miembro del Consejo de Buenos Aires y de otras locali- un hombre tan fuerte, que con escu- 

.Nacional de Administración, en to- dades de la nación vecina a nuestro pjr solamente, hacía un agujero en
das partes donde actuara impuso las territorio con el objeto de disfrutar ej SUelo.
aptitudes de un hombre superior de sus parajes y de los encantos que —Ya sé de quien quiere usted ha-
dejando profundas huellas de su puedan ofrecerles. blarme, señor veterinario, — repli-
talento como tribuno de gesto ático, *  ̂ có el huésped, sin desconcertarse
de forma impecable y de escritor L a  d 6 T u r ¡ 5 m 0  por las risotadas de los presentes,
que dominaba, como su ciencia, los — s¡ ]0 conoceré al tipo que usted
más recónditos secretos del arte de A cuarenta días justos y cabales dice. Figúrese que era cliente mío
escribir. de las carnestolendas, se inicia la y que yo para salvarme de los agu-

E1 vacío que la figura del ilustre Semana Santa, y para nosotros, por jCros que al escupir hacía continua-
muerto deja en el país, difícilmente imperio de la ley, la Semana de Tu- mente en mi piso hice pintar ese
será llenado con el discípulo que lo rismo. Ella por cierto, no paralizará cartel que vé usted ahí colgado y
iguale en la consagración permanen- totalmente las actividades colectivas; qUC dice: "Es prohibido escupir en
te del estudio en bien de la ciencia, las atenuará simplemente, para brin- e] SUelo”.
en la bondad de su corazón y en la dar el descanso apetecido por los
facundia de su cerebro para los que, quizás, menos necesidad de él
trabajos de trascendencia universal, tienen. Los que regulan.su presupues-■»

doce años por una Sociedad do índole 
misteriosa a cuyos miembros Be les su­
pone adoradores de Isls. Reuníanse los 
martes y los domingos; pero las reunio­
nes no duraron más que seis meses por­
que la Asociación so disolvió como sue­
len dlsolverso estas sectas pequeñas: por 
falta do fondos. El templo permaneció 
corrado algún tiempo, hasta que lo tomó 
un tabernero para despachar bctoldas: 
pero también le fué mal y hubo do ce­

rrar su establecimiento, que seguramente 
habría sido una mina si so hubiera po­
dido transportar a París y ponerlo al
lado de los cafés excéntricos de Mont- 
niartre.

El hombre verdaderamente humano tra­
baja por la humnldad como por su mis­
ma causa y en negocio propio: si hace 
presunción do su mérito, entonces traba­
ja para s í;  es egoísta. — Sanz del Río.



&na Sonora bien

Esa señora obesa que acude por la noche 
al palco, y que no entiende nada de la función; 
que comenta en voz alta la rotura del coche 
costoso que posee, en un recio encontrón.

Esa señora obesa que hace loco derroche 
de la fortuna inmensa que su esposo dejó; 
y que vasta de cerca no es mujer, es fantoche 
pintado en mil matices de subido color.

Esa dama que ostenta su apellido cual llave 
que franqueará las puertas del más alto salón, 
es ufla rica dama que conoce la clave 
de todos los enredos que ha habido en la estación.

Nunca quiso ser madre por no tener un hijo 
que le restara el tiempo de su figuración; 
y es muy buena creyente porque usa un crucifijo 
de platino y brillantes tasado en un millón.
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hA SEMANA DE TURISMO
Alguien, el año anterior, titulóla 

la semana del aburrimiento, porque 
según es fama, la parte de población 
no emigratoria, esto es, la que ca­
recía de los medios necesarios para 
obsequiarse con una sólida escur- 
sión campestre o marítima, se abu­
rrió mortalmente durante esos siete 
días de forzada relache a que la 
obligaban las beneméritas leyes de 
la patria.

Lamentable el hecho, pero solo 
atribuible a la falta de imaginación 
e iniciativa de mis muy estimados 
conciudadanos, los ilustres hijos de 
Dn. José Gervasio.

¿Acaso no puede hacer uno el tu­
rista dentro mismo de los vastos lí­
mites de la gran ciudad uruguaya, 
visitando parajes y monumentos casi 
lejendarios, a fuer de desconocidos 
para la mayoría de los habitantes de 
esta urbe?

¿Qué opina Vd. lector, de una es- 
cursioncita a las ruinas del que 
hubo de ser Palacio de Gobierno, 
ahí cerca no más (Avenida 18 de 
Julio y Ejido), en pleno riñón de 
la ciudad, donde nadie vende ni ofre­
ce ..' a menos que le paguen por 
cuatro ladrillos sumas millonarias?

Con un poco de buena voluntad se 
hace de cuenta que visita Pompeya, 
pues bien miradas las cosas no va 
mucha diferencia de aquellos carco­
midos cascotes a estos gigantescos 
adoquines.

Un barnicito de historia, y nada 
más. Le prevengo, eso sí, que debe 
llevar machete, — como los explora­
dores de las selvas vírgenes, — 
pues de otro modo le será imposible 
abrirse paso dentro de los magnífi­
cos matorrales, guarida de lagartos, 
víboras y feroces gatos salvajes, 
vueltos a su primitivo estado de fie­
ras por la larga pérdida de contacto 
con el hombre.

Tiene usted para entretenerse dos 
o tres días

Diríjase luego, también armado 
hasta los dientes, a los fondos del 
Cementerio Central, y allí, junto al 
mar, batidas, por las ondas y los 
vientos, podrá ver las rudimentarias 
moradas en que se cobijaban los re­
motos trogloditas del umbral de la 
historia, y talvcz asi mismo, alguno 
que otro “specimen” del hombre de 
las cavernas, vagando errante,* seini-

desnud0 y con el clásico garrote en 
la mano, por los negros peñascos de 
la costa.

Es esta una expedición sumamen­
te instructiva, pues cualquiera puede 
darse clara idea del método de vida 
a que estaban sometidos los humanos 
hace veinte o treinta mil años.

En "los cuadrad°s” de la Aguada 
y "el polígono” que linda con la es­
collera Este, hallarán también ves­
tigios del "hommo sapiens”, y con­
templarán al mismo "hommo”, de 
pañuelo y gorrita de visera, entrega­
do a la pesca, jugando al monte o la 
inosqueta, o planeando para la no­
che algún asalto y robo de impor­
tancia.

Y vea, he descubierto otros sports 
entretenidos, por si le agradan las 
escursionas ilustrativas y educacio­
nales.

¿Porque, en lugar de una mosca, 
no caza usted un ladrón hoy?

Probablemente existen ahora más 
ladrones que moscas, y no le será 
difícil echarle mano a alguno, con 
lo que quizás se fabrique una bonita 
plataforma para su candidatura a 
jefe de policía.

Puede asi mismo dedicarse con 
éxito a la busca de cajas de hierro 
por los arroyos y cañadas de la 
planta suburbana, con el aliciente de 
hallar en chais algún peso oividaao 
o documento de ínteres, que devol­
verá luego bajo la promesa segura 
de importantes gratificaciones.

Y si su pasión es la timba y no le 
han programado carreras durante la 
semana, mate el vicio jugando a la 
lotería de "botones”, esto es, al que 
descubre primero en la ciudad cuí­
co guardias civiles.

La cosa al principio parece faoi., 
pero ya verán como para anotarse 
un cuaterno les es preciso planchar 
el pavimento lo menos ocho o nue­
ve kilómetros.

Ahora, si es usted timbero seden­
tario o suire de los callos, proponga 
una carta de catedrático, a diez du­
ros la entrada, con objeto de acertar 
la panadería donde espióte la nue­
va bomba.

Como ven, con un poquito de ima­
ginación e iniciativa, todos p°demos 
divertirnos sin salir de Montevideo.

Martín Chico.

Mu n d o  u r u o u a y ó

Las tres esposas

Tres mujeres se presentaron una 
vez ante el Hada de las Esposas. 
La primera esposa, dijo: Mi mari­
do no es ningún Adonis, ni siquie­
ra es atrayente, pero está orgullo­
so de mi belleza y me envía a to­
das las fiestas para que luzca ricos 
sacos de pieles, joyas y vestidos. 
¿Cuánto tiempo me durará? El Ha­
da contestó:

Durará hasta que le sobrevenga 
una crisis monetaria en la cual tu 
marido perderá todo su dinero, y 
tendrá que levantarse la tapa de los 
sesos por esa razón.

La segunda mujer dijo: — Yo no 
me cuido de ser adorada por mi 
belleza o por el lujo que pueda os­
tentar; sin embargo soy adorada. 
Estoy casada desde hace quince 
años y mi marido piensa que soy la 
mujer más amable de la tierra. 
¿Cuánto tiempo me durará?

Y el Hada le contestó: — Tú ya 
has poseído todo lo más que puede 
poseer una mujer amada, en la tie­
rra. Tu marido te durará diez y 
ocho meses, y entonces tu felicidad 
cesará de repente sin que nunca se­
pas por qué.

La tercera mujer dijo: — Yo 
nunca he necesitado lo que la ma­
yoría de las mujeres necesitan. Soy 
pobre, y en mi vida he usado un 
hermoso vestido. Pero eso no me 
importa. Mi marido nunca me ha 
dispensado mucha atención. No re­
cuerdo que haya sido atento ni me 
ha hecho regalos. Pero cuando él 
vuelve al hogar cansado del trabajo 
del día, es suficiente para mí, que 
se siente a mi lado cuando yo he 
concluido el trabajo de la casa. Y

5obre el más be 
pedestal colocaren 
el más preciado 

tículo de belleza

La RemedesCrem
No debe faltar en 
tocador de las dam 
que desean realzar 
hermosura de su cu 
o preservarlo de I 

inclemencias 
del tiempo

C A ’ L L O N  a  H A MONI 
BeLrano 648 • Buenos Air»

A O I M T B S  K M  E L  U R C O O A l

JOSÉ i. VALURINO • H*JO 
Sarandi 429 Montevio
■ ■■■■ ■■■■■■ ■........■■■■■> *'

si por casualidad su mirada se en­
cuentra con la mía y muestra en sus 
labios una sonrisa, me considero fe­
liz. ¿Cuánto tiempo me durará?

Y el Hada contestó: Te durará 
hasta tus bodas de oro y mucho 
más. ¿O quieres que te dure para 
siempre?...

rio era tai} toijto!...

Hace algunos años, antes que se 
instalara el servicio de tranvías, 
Francisco, un nativo de Luisiana y 
católico ferviente, trabajaba en una 
pequeña ciudad conduciendo por 
cuenta de una pequeña empresa un 
coche que hacia viajes desde la es­
tación al hotel del pueblo, mediante 
un pequeño pasaje.

Un día su patrón sospechó que 
Francisco no le entregaba el total de

los pasajes cobrados y para ac^F 
el asunto lo llamó y le dijo: I 
cisco ¿qué tiempo hace que i 
trabaja con nosotros?

—Veinte años más o menos. . 0 *: 
—¿ Cuánto gana usted mer* 

mente?
—Vei*te dollars por mes.
—Muy bien; tengo que hac 

una nueva proposición.
—Usted dirá, — dijo Francis I  
—Si usted se compromete a ju 

ante el cura de su iglesia que u | 
devolverá a esta oficina el imp 
de todos los pasajes que usted se 
guardado desde que nos sirve, t 
otros, por nuestra parte nos c t  & 
prometemos, mediante contrato, a 
garle un sueldo de cien dollars m 
suales. ¿Acepta? j j

—Cualquier d ía ... — dijo Fr 
cisco. Y al marcharse añadió: — 
se creerán que me he vuelto loco

lo - tfU c o /r m d a d o -  J a p J & y X w



De Edgardo Ubaldo Genia

Muertos por Francia
(Especial para “ Mundo U ruguayo")

3

s Cementerios

Yo he s o r p r e n d i d o  a las madres, 
•rando sobre la tumba de sus hi- 
sl frente a las blancas cruces 
ancesas; delante las negras cruces 
botanas, la fraternidad del Do.or 
s unía, en una misma actitud de 
;tasis, arrodilladas sobre el pedazo 

i : tierra común, que ayer separara 
. desesperación de los hombres y 
ue hoy los envuelve en el mismo 
aeño de purificación absoluta.
A la caída de la tarde, las som- 

ras de los brazos de madera — co­
no símbolo del eterno perdón que 
•aja de los astros — se enlazan y

Í:onfunden en la yerba que comienza 
i asomar tímidamente sobre la su­
perficie calcinada. Y, en la magia de

1 Todos habéis luchado — quizá sin 
saberlo por la realización de un 
porvenir más lógico y humano; más 
justo e imperecedero!

Como se precipitan la partícu­
las de las subsistencias distintas, en 
las combinaciones químicas, destina­
das a la constitución de otro cuerpo 
de nuevas propiedades, así os ha­
béis buscado vosotros, en la desespe­
ración de un ansia renovadora; fre­
néticos, llenos de la energía dinámi­
ca de la gesta. Y así habéis chocado, 
disociándose vuestra materia en la 
arcilla de la campaña, amasada pri­
mero con la sangre de vuestras ar­
terias y luego con las lágrimas de 
nuestros ojos, para engendrar, no 
solo la forma de esas tímidas mar­
garitas que comienzan a brotar en-

das las gracias y matices de una au­
rora.. .

la perspectiva, todas las cruces se , , . 4 . ,. . . .  , . tre las grietas; no solo esa aureolasuperponen, sin distingos de color, . c ® . . ,. . j... , fosforecente que, alumbra, por lacomo las mujeres arrodilladas en un , , . j  . . , .... noche, la soledad de las ruinas; si-mismo monton apacible, que se re- . . . .  . . ... A . . . .  no, también, este espíritu generosocorta singularmente sobre el hori- * ** ... . A . , ,. . .  . . .. . que se difunde en todos los sobre-zonte, donde el crepúsculo tiene to- \  . . , . , . ,vivientes de vuestra hecatombe; este
espíritu; este soplo de vida ideal, 
que nos induce a las nuevas orienta­
ciones del pensamiento; a todos los 
ensueños del amor y a todos los 

Hay en los campos de batalla, va- vuelos de la esperanza 1 
rios millones de cruces blancas, fren- ***
te a tantos millones de cruces ne- Si Francia es la garantía de la
gras; distribuidas en tomo de los justicia. Si conserva sus virtudes de

madre de la Revolución, que disemi-

** *

I
nó en los surcos de toda la tierra los 
eternos postulados de los derechos 
del hombre. Si no nos equivocamos 
los idealistas de la joven América, 
que nutrimos nuestro pensamiento 
con la luz de su intelectualidad; si 
aún es hoy — como lo fuera ayer — 
el símbolo de la virtud armoniosa; 
la heredera de las gracias helenas; 
entonces ¡todos habéis sufrido por 
ella; habéis muerto por su felicidad, 
dué la propia felicidad del Género 
Humano 1

#**
Ahora, las fronteras de los pue­

blos que fueron enemigos, están po­
bladas por la peregrinación de las 
madres. Todas ellas gozaron el mis­
mo placer de la Vida y sufren hoy el 
mismo dolor de la Muerte.

Cuadrillas de obreros arañan, aquí 
y allá los despojos de los que fue­
ran pueblos y sembrados, en busca 
de los cadáveres de los hijos. Las 

i  pobres madres creen saber el lugar 
exacto en que descansa su pequeño, 
ilustradas por las referencias de los 
que volvieron al pueblo natal. Ha­
blan idiomas diversos. Son todas 

antiguos imperios centrales, como d¡stintas en cl color de Ios ojos y dc
una corona estupenda; como una ,0J a i l lo s .  Son todas desemejantes 
nueva nota aterradora en Ja gama ^  manera5 en c, vestir. Per0 
multiforme de la ruina del escenario

Paisaje lunar en Soisson

Éi
¡ay! todas nos dicen lo mismo; to-

i
que las contiene; como demostrado,Udas pienian en lo nlisnl0 todas ,lo. 
convincente del enorme sacrificio de
los hombres que h”»n muerto 
Francia...

por

***

ran con la misma desesperación!
Y yo las he observado allí — ho­

ras enteras — frente al enigma — 
fijos los ojos en el hueco sombrío; 
siguiendo el trabajo dc la piqueta;

Sí 1 amigos y enemigos: i todos atentas a todas las voces del cielo
han muerto por Francia. Latinos, y de la tierra. De tiempo en tiempo, 
germanos, sajores, eslavos. Seres de la mano rugosa se inclina a recoger 
tez blanca, negra, roja o amarilla, un hueso querido y el sonido de los 
Soldados dc ejércitos distintos. Po- besos imposibles, sobre la muerte su- 
bladores dc los cinco ' continentes: pcrficie de los cráneos, es más lú-

Igubre, más desgarrador que el graz­
nido de los cuervos suspendidos en 
lo alto ...

** *
Ahí camino y camino por entre 

las ruinas; y se llena mi pensamien­
to con aquellas palabras del pobre 
Werther, cuando nos hablaba del 
poeta Ossian: “Yo veo el bardo de 
la cabellera encanecida prematura­
mente, recorriendo esos extensos 
matorrales, en busca de los vestigios 
de sus padres; y no encuentra más 
que tumbas frías!"

** *
Pero, es amargo descubrir que so­

lo a la serenidad olímpica de la 
muerte, le sea dado realizar el mila­
gro vedado de la natural inquietud 
de la Vida. El amargo pensar que 
llevamos, los hombres, la fatalidad 
de los caminos paralelos, para los 
que la unión es solo posible allá, en 
el infinito. Es amargo reconocer que 
no podamos emanciparnos de nues­
tra triste condición de moléculas, 
obedientes a la ciega disposición de 
la naturaleza, que nos precipita en 
las gestaciones de su alquimia ex­
traordinaria, con el mismo valor dc 
la materia inconciente, en un some­
timiento absoluto a las leyes eternas 
e inmutables 1

***
No. Aún cuando fuera para las 

realizaciones sublime!, debemos 
emanciparnos de ese destino que pe­
sa sobre nuestro albedrío.

Podemos admitir que las partícu­
las de arcilla, permanezcan inertes 
en el conjunto armonioso de una con­
cepción genial; podemos admitir que 
el átomo de acero soporte impasible 
su ínfimo esfuerzo en la gravitación 
de la viga concebida por el cálculo. 
¡Pero no podemos conformarnos, los 
hombres, aun cuando la finalidad sea 
noble y grande, que «se nos esclavice 
a una ley fatal, eje en el que nos 
movamos mecánicamente; crisol en 
cl que nos fusionemos a determina­
da temperatura; cuveta enorme en 
la que debamos precipitamos, sin li­
bertad, sin conciencia, sin un rayo 
de luz en el dinamismo que nos 
arrastra inexorablemente!

¡Nol ¡Estamos cansados de obe­
decer al instinto, a la naturaleza, a 
lo absoluto 1 i Es hora de que se agi­
ten, en cl espacio de la Verdad, li­
bremente elegido, las dos alas subli­
mes de la Razón y del Sentimiento!

Edgardo Ubaldo Genta.

Versailles 1922

P ara  que sien ten  bien los baños

Contra lo que generalmente se 
cree, es muy malo bañarse en ayu­
nas. A las personas completamente 
desarregladas y robustas pueden no 
hacerlas perjuicios los baños antes 
de desayunarse, pero siempre les ro­
barán fuerzas.

Para que resulte beneficioso cl 
baño dc mar, tiene que secarse uno 
mismo, y hacerlo bien y con vigor, 
ipues dc lo contrario, «e corre el 
peligro de coger un enfriamento. 
Así, pues, el secado del cuerpo de­
be considerarse como ejercicio tan 
importante como cl que se hace 
dentro del agua.

Todo el que quiera bañarse en 
condiciones verdaderamente ideales 
debe seguir -los siguientes consejos,

0!
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preconizados por todos los médicos.
No bañarse nunca con el estóma­

go vacío; no meterse en el mar 
cuando se esté resfriado o deprimi­
do y fatigado físicamente; no ba­
ñarse nunca hasta dos horas después 
de haber hecho una buena comida; 
elegir con preferencia la marea alta 
a la baja cuando el tiempo esté ca­
luroso; no bañarse más dc dos ve­
ces al día y salirse siempre del agua

en cuanto se sienta el primer esca­
lofrío.

Si todos siguieran estos consejos 
tan sencillos, ocurrirían muchos me­
nos trastornos físicos entre los ba­
ñistas.

El raciocinio os un arma quo nos ha 
alelo concedida pnra nuestra doren««, y 
el quo ln empica contra la humanldnd 
so hloro con olla. — Foderico II do Pru- 
sla.

Restaurant Severi
A  L  A  C A R T E

El RESTAURANT do MODA p a ro  la s  la m illa s . -  El m ás  c o n v e n ía n le  p a ro  lo s  TU RISTA S. - E s ­
p e c ia lid a d  on c o m id a s  a la  l la lla n a . -  B u e n o s  v in o s  do (o d as  m a rc a s , re c ib id o s  d ire c ta m e n te .

JUNCAL, 1323. - BACACAY, 1330. - Montevideo.
Guido S e v e r i  e H i jos .

Banco Hipotecario del Drugnay INSTITUCIOR 
DEL ESTADO

O A J A  D E  A H O R R O S
ABONA POB LOS DEPÓSITOS EL 8 1/2 POR CIENTO ANUAL

Invierte loe depósitos por cuenta de loe ehoriistae, en Títulos Hipoteca* 
ríos, loe cueles el precio actual, reditúen un interés mayor de 6 o|o.

Loe Intereses de eeoe títulos se paitan trlmentriismente el l.° de fobrero, 
el 1.« de Mayo, el 1.* de Agosto y el 1.* do Noviombre de cada afio.

Los depósitos, mientras no se Inviertan en títulos. y éstos, con el cupón 
corriente, el la Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totnlmonte, en cualquier momento.

Hace préstamos con la gnruntfi de los Títulos doposltadoe j  para loa 
cupones por adelantado, mediante un pequefio descuento.

Entrega alcancías para el dopóslto y guarda de loe ahorros pequoflos.
Loe depósitos tienen le garantía del Eatado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente contra garantía real de 

Menas Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, oontlsnsn Isa condiciones da la operadóa.

M is io N io  i 1 « a s  v  u i s  t
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I. B. —
“En el sombrero do paja 
cuatro guindas coloradas, 
el vestldlto de soda 
vela las cosas vedadas.’*

Es cualidad de las guindas 
El ser todas coloradas, 
y de todos los vestidos 
velar las cosas vedadas. 
Pero, eso sí, ahora velen 

poco.
mu:

Tijereta. —
Contiene muchos errores de sin­

taxis y de puntuación.

Juvenal. —
“Prodigando mi amor, ambulo oscun 
Bajo el ala del piélago inclemente.’*
No nos convence esa figura.

Tr. G. —
¡ Cómo vamos a publicar semejan 

te lata 1 ¡ Avise 1
Itovv

Ayamar. — El autor del mané 
logo.

No puede publicarse.

Un barrido. —
Sufra, gato.

/. A. —
Como composición escolar tiene 

méritos, pero no nos parece apropia­
da para esta revista.

P. Z. de S. —
Nos palpita que ni así se llama 

usted, ni son suyos los versos.

L. A. /• —
“Tus largas guedejas.
Son bellas, María;
Su color podría
Sonrojar la m ies ...”

Señor: la mies, como los negros, 
no puede sonrojarse. Y gravado se 
escribe con b larga.

M. S. —
Con harto sentimiento renuncia­

mos a
"erigimos un pedestal de gloria, en el 

que fulgurará nuestra personalidad como 
el designio del Bien.’’

Esos versos, no son versos.

Mario de la Jez. —
Nada de elucubraciones de carác­

ter revolucionario. Su nuevo soneto 
contiene algunos defectos que lo ha­
cen impublicable.

Moonlight• —
Mande su nombre y con él una o 

dos líneas de sus poesías. Se publi­
carán, pues son buenas.

L. D. S. —
Muy simple, y desprovisto de in­

terés. Vd. tiene condiciones para 
producir algo mejor, pues redacta 
con facilidad y galanura. Mande 
otras. El soneto no nos gusta.

Ñervo• —
“Son dos luses en el slolo 
que en su rostro, nacarino 
que tiene la suabldad del merino 
de una estancia de afuera."

Revísese la mollera, 
pedazo d e ... cochinchino.

Tabaré. —
" . . .  Tenor entro mis brazos al ser que yo

venero
Hacer pedazos mi alma, y dejar solo un

girón".
¡ Claro 1 ¡ Para recuerdo!

Petronio. —
“Antes do partir y tomar por tu camino. 
Cuida, do un soguro porvenir 
Porque nada en esta vida está seguro 
Cuida do prodigarte una carrera 
Y después podrás partir.’’

Sí, para el stud.

M. T. E. —
“Aun no he podido comprovar si exis­

ten mañanas peores o mejores, pues en­
cuentro quo todas son Iguales.”

Bueno, ¿pero Vd. que pretende? 
¿Que unas veces salga el sol por el 
Este, y otras por el Oeste?

Vestal. —
La intención es buena, pero el 

verso muy defectuoso.

“Busqué un engarce do o ro ...
Encontró un santuario divino,
Y on sus coros Celestinos...’

Entre Celestinos y celestiales hay 
cierta diferencia. Averigüelo, para 
bien de la que adora.

Fumadores:
Una prueba más de nuestro insuperable 

cigarro toscano VYlarca Triscar” premiado
con medalla de oro en la Exposición de Milán. 

Pídalo eq todas partes.

Piedras, 547 — Montevideo.

Señoras:
El legítimo aceite italiano de Lucca VYlarca o 

“ ‘R is c a r ’ es el preferido de la gente de buen $ 
paladar, tanto por su alta calidad como por su £
pureza. „ x

\
Pídalo a su proveedor o a Piedras 547. £

Teléfono: 1579 (Central) |
o

Champagne: “ M arqu is  de S a u v a l” , “V v e .  ̂
de 'Paul B u r” Reims. — Cognac Francés:
«3 E stre llas» ,“3 Coronas», «Monopole»
Lo mejor que produce F r a n c i a . Ív

Pídalo en PIEDRAS 547 £
\  • • ‘ 8  Vinos finos italianos: «Gran A sti Spum ante», $

«Cora», «Cajjri», «M arsala» (en barrilitos)
Vermouh «Gancia», etc, etc.

Liquidan en la Calle PIEDRAS 547
Teléfono: 1579 Central

S l

X. X. —
Mándenos alguna otra cosa.

Scrapio. —
Tiene razón. Carece de interés su 

carta campera, y sepa que no es un 
género apreciado actualmente.

B O m E D 5 0 RO

He aquí, sorprendidos por nues­
tro fotógrafo, dos meritorios y co­
nocidos hombres de negocio, herede­
ros de una de las mas antiguas 
firmas comerciales del país. Son 
jóvenes y animosos. Su actividad es 
múltiple, siguiendo con ella el ejem­
plo de sus antecesores. Enrique Go- 
mensoro Ruano y Jaime Castells 
Carafi, se llaman estos dos jóvenes 
que han sabido imponer en forma 
definitiva y concluyente, la razón 
social de “Gomensoro y Castells” en 
el ramo de remates en general y 
negocios diversos. Siguen en lo que 
atañe a prestigios, las tradiciones de 
tres firmas anteriores, cuya historia, 
por lo que representa para el desen­
volvimiento comercial del país, ha-

y CF15T E L L 5

remos algún día: la de Rafael Rua­
no, que inició los negocios allá por 
el año 1832 al 1835; Ruano y Go­
mensoro y José B. Gomensoro, pa­
dre este último del que, en la razón 
social actual, lleva su ilustre ape­
llido. Vinculados a los mas destaca­
dos elementos comerciales montevi­
deanos, es su línea invariable de 
conducta, la seriedad en los procedi­
mientos y la honestidad en el ne­
gocio. Esa es la circunstancia que 
los impone, con preferencia, a toda 
otra cualquier firma, además de las 
muy personales que tanto a Gomen­
soro como a Castells adornan, en el 
orden social, como elementos de pres­
tigio y en el orden individual por la 
simpatía q¡ue han sabido grangearse.

Breada. —
“1 Animal feroz, salvaje, 
sin posesión de razón, 
que marchas con eso blasón, 
por tu eterno corretaje 1”

Dile a Brenda, ¡ trapalón 1 
Que en poesía no trabaje.

A. R. N. B. —
La intención es buena, pero eso 

no es verso, aunque así lo sostengan 
algunos modernos poetastros.

Jnstantáneas

“Aún las llevo conmigo, y en mis sueños 
Las contemplo ton bellas y encendidas. 
Que parecen estrellas silenciosas 
De las salas etéreas desprendidas’’.

Nunca hubiéramos sospechado que 
el éter estuviera dividido en salas. 
Por lo demás sus versos son senti­
dos, y de sonoridad agradable.

Extracto de ñeeite de Hígado de Bacalao 
en gotas eoneentrada y graduadas

PODEROSO TÓNICO reco n stitu y en te  p ara  niños y  adultos 
2 GOTAS rep resen tan  una cucharada de sopa 

y  Eli FRASCO 5 EUROS DE ACEITE
La M O RUBILINE es una notablo preparación medicamentosa descu­

bierta en 1903 por Ch. Boutet ex-lnterno do los Hospitales de París, 
director del Laboratorio de Química Biológica. Además de los principios 
activos del ACEITE DE HIGADO DE BACALAO reúne en una feliz aso­
ciación el Yodo, el Tnnino, el Sulfoguayacolato do potasio, el Fósforo 
asimilable.

La M ORUBILINE es de una notablo eficacia para loe casos de anemias, 
desórdenes de la nutrición, grandes depresiones orgánicos y cada vez quo 
so trata de reconstituir el organismo debilitado. El tratamiento por la 
M ORUBILINE puede ser continuado durante mucho tiempo a la dósls do 
5 a 10 gotas por día.

Subido es la enorme fama del ACEITE DE HIGADO DE BACALAO, fama 
justificada que, en ciertos casos y cuando es bien tolerado da, en efecto, 
resultados sorprendentes. So ha tratado, pues, do aislar los principios 
activos y hacer una feliz síntesis sin aceite indigesto, nauseabundo y 
amenudo alterado e Impuro; quo pueda tomarse en todas las estaciones, 
aún con los más fuertes calores, asociándolo a los más poderosos reconsti­
tuyentes del organismo.

La facilidad para tomarlo por su buen gusto, lo hace insuperable 
como tónico para los niños.

La M ORUBILINE ha sido premiada en la Exposición Internacional de 
Medicina y Cirugía do París. Venta en todas las Droguerías y Farmacias.

A genc ia  G e n e ra l:

8 1 6  U R U G U A Y  816
Montevideo.

A. B. Boggio.
Era una poesía impresa y firma­

da con su nombre.
Por lo demás, no tenemos ninguna 

dificultad en hacer saber al público 
nacional y extrangero, que existen 
unos vagos santalucences que elabo­
ran malos versos, atribuyéndole a 
Vd. su paternidad.

T. A. T. B. —

“Que no podé«, pucha quo sos dlsgraclao 
pa rlcordar y pensar anclna, 
no sabés gurí qu' esa chlrusa 
es más ariscona que potranca cruda”.

Sí, evidentemente tiene que ser 
cruda, porque las potrancas asadas 
o cocidas no están para arisqueos.

*



l a  príncipe Indio so pasó la vida 
otoñando riqueza, como si no hu­

í s  de morlrso nunca y pudiera trozar 
11 Mías miles y miles de años; y euan- 

turo todos sus palacios llenos de co­
raras y valiosas, cuando sus vastos 

:*rráneos no podían contener ya más 
ni más piedras preciosas, encontróse 

o y achacoso; los módicos, como si 
sleran burlarse de él, le prescribían 
■ha sobriedad, alimento« sencillos y 
listísimos, y. pnra colmo de males, la 
erte le había Ido dejando solo, solo, 
parientes, sin amigos.

—JA quién dejaré lo mucho que po- 
■ cuando me muera? — se preguntaba 
sí mismo el príncipe, a quien rodoa- 
i servidores y cortesanos ávidos, en 
ros ojos se leía la Indiferencia hacia 
señor y la codicia de sus riquezas. 

Esta Idea le preocupaba más cada día, 
sta si punto de que decidió pedir con- 
'<» a un ermitaño muy venerado en to- 
el país, y lo mandó llamar; pero los 

Usarlos volvieron a palacio diciendo:

—Poderoso rajah, el santo ermitaño nos 
encarga que te saludemos y te digamos en 
•u nombre que si deseas hablar con él 
puedes hacerlo en su cabaña, que es lo 
bastante grande pora hospedarte. Dice 
además que cuando se tiene sed se bus- 

■ ca el agua, sin que nunca sea el agua 
qu'en busque al sediento, aunque éste lo 

< pida.
El rajah comprendió perfectamente que 

el ermitaño había querido darle una lec- 
S ló n , pero no se ofendió por e llo ; antes 

bien, encontró simpático, por lo nuevo, 
aquel lenguaje rudo con que se le habla­
ba a él. acostumbrado a las estúpidas 
adulaciones de los parásitos, 

r  —Tiene mucha razón — dijo. — Iré 
yo mismo en busca del manantial.

Y a la mañana siguiente se puso en ca­
mino, sin escolta alguna, cubierto con 
una capa obscura, como el más pobre 
de los peregrinos.

A eso del mediodía llegó al lugar don­
de estaba la cabaña del solitario.

Este, como si hubiera sido misteriosa­
mente avisado de tal visita, salló al en­
cuentro del príncipe, le saludó como a 
un amigo y, antes de que pudiera él de- 

I clrle tina palabra, habló a s í :
—Conozco tu m al; sé quo has vivido 

siempre engañado, aln pensar en otra co­
sa quo en acumular riquezas, y ahora 
comprendes su Inutilidad, porque te pe­
san y turban la paz de tu vida.

—Así es, santo.
—¿Quieres desembarazarte de esa pe­

sadumbre?
Ante tan Inesperada proposición, que­

dóse Indeciso el príncipe; la avaricia le 
mantenía unido a su tesoro.

—Verás — dijo: — quisiera deshacer­
me de ella útilmente, el día de mi muer­
t e . . .  Y no sé. te aseguro que no sé a 
quien dejar heredero, en la seguridad de 
que ha de hacer buen uso de mi fortuna 
y lia de bendecir mi recuerdo.

—Comprendo. No has pensado nunca en 
las Infinitas misarlas que se pueden ali­
viar con dinero; en las viudas, en los 
huérfanos, en los miles y miles de des­
graciados a quienes pudieras socorrer.

Asf era. El rajah eonfesaba que no se 
le había ocurrido nunca ppnsar en tal 
cosa. El ermitaño movió la cabeza a uno 
v otro lado, puso ambas manos en los 
hombros del violo, le obligó a mirarle y 
le dito:

Todos ésos, los Infelices, pueden ser, 
si quieres, herederos tuyos, y bendlclrán 
tu nombre.

—Pues hten. así será : tengo dinero pa­
ra todas, y todos lo disfrutarán después 
de mi muerfe. Pero, basta que ese día 
Pepue, yo quisiera ten«r a mi lado al­
euden a oulen querer y nue me quisiera, 
«unoue fuese mu sola person»; q11n mé 
asistiese con cariño. Qne cerrase mis ojos 
r>nrp. el sueño eterno, que me acompañara 
compasiva, a la  sepultura. Yo querría r 
c-a nersona pomo s un hilo, 1« nombra­
ría  heredero mío v le en rocaría  de la 
rtíecucJón de m! Ultima voluntad.

—¿No conoces a liadlo que responda a 
tus deseos?

—No. Los criados me obedecen por ne­
cesidad; los cortesanos me rodean y me 
adulan para conseguir provechos. Nadlo 
me quiere, y yo desconfío de todos. Cuan­
do estoy triste, no hny quien me consue­
lo; cuando estoy enfermo, oigo al través 
de las puertas de mi cámara los cuchi­
cheos de todos los que esperan Impacien­
tes mi muerte para repartirse el botín do 
la herencia. No conozco ningún corazón 
sincero y leal.

—Comprendo tu desconsuelo; pero óyo- 
me, y te daré los medios de encontrar un 
buen corazón.

El solitario revolvió en un montoncl- 
to de pobríslmas rosas quo tenía en un 
rincón de su cnbaña y sacó de él un dis­
co de cristal azul con cerco do oro.

—¿Ves esto? Es una lente milagrosa: 
la lento do la verdad. Tómala. Cuando 
mires con ella verás la calidad do los 
corazones sin error alguno. Los que apa­
rezcan azules o violáceos son falsos o 
hipócritas; sólo cuando veas un corazón 
encamado podrás estar seguro de haber 
encontrado una porsona buena y sincera.

El rajah hizo una profunda reveren­
cia al recibir el maravilloso regalo y 
dló ni ermitaño las gracias efusivamente, 
preguntándolo cómo quería quo le de­
mostrara su agradecimiento.

—Sigue mi consojo: deja tu fortuna a 
los desventurados, y con eso mo basta.

Ya consolado, volvió a ponerse en ca­
mino el rajah para regresar a su palnclo; 
pero no pudo realizar esto último tan 
pronto como quería, en su Impaciencia 
por comenzar las pruebas del lente, por­
que le sosprend'ó un aguacero y tuvo que 
refugiarse, como el más pobre de los ca­
minantes. en una cueva abandonada. Es­
taba completamente calado, y contempla­
ba contrariado sus vestiduras estropea­
das. cuando llamó su atención una po­
bre vlejeclta que caminaba rendida al 
peso de un haz de leña y buscaba refu­
gio en la cueva.

—5 Pobrectlln 1 — pensó el rey. — I Es­
tá neor quo yo 1

Do pronto, tuvo el canrlcbo do examl- 
narln con el cristal maravilloso, y que­
dó asombrado: sobre el nerho do la vio­
lenta. entre los nobres lirones de su ves­
tido. esplendía un magnífico corazón rojo.

—¿Será postble? — se preguntó el ra- 
l"h a sí mismo con desconfianza. — 
;ITabró tenido la suerte de ouo el pri­
mer corazón que examino sea el cora­
zón les» v sincero quo bus^o?

Movió 1n cabeza con Incredulidad, mi­

ró otra vez a la vlejeclta. y, como ya 
había cesado la lluvia, salló do la cueva 
y siguió andando.

Ya anochecido, llegó a su palacio, y 
encontró a los criado« ebrios y a lo« cor­
tesano« aua le esperaban Impacientes en 
tomo de la mesa servida.

—Ahora vamos a ver — pensó el rajah.
Después do mudara« do ropa, sentóse 

a  comer, y los cortesano« vieron con ex- 
trañeza. entre las alhajas del rajah, pen­
diente de su pocho, un cristal azul, con 
cerco y mango de oro, quo, de vez en 
cuando, se llevaba ol principo a lo« ojo« 
para mirar a través do él a las personas. 
Nadie oomprendla el motivo ni la signi­
ficación do sus exclamaciones, ni la doa- 
deñosa sonrisa que aparecía en sus la­
bios.

El príncipe no vló a su alrededor más 
que corazones azulea, violáceos, negruz­
cos. de falsos, de hipócritas, do traido­
res.

■—Lo sabía — exclamó, acabando por 
levantarse de la mesa muy disgustado y 
volvlondo a pensar en el corazón de la 
vlejeclta do! monte.

El día siguiente y los sucesivos, el prín­
cipe siguió examinando con el cristal a 
cuantos ae le acercaban, sin encontrar 
un solo corazón sin mácula.

Así la« oosas, el Jofo militar que esta­
ba al servicio del príncipe le puso a la 
firma una sontencla de muerte contra 
uno do sus soldados. Ya Iba a firmar el 
rajah, cuando un secreto Impulso le h i­
zo preguntar:

IICazadores» ATENCION!!
Probad los cartu chosl con^pólvorn^slnjhumo " E  C ” "D iam ond " ’ o 

" S c h u l t z e "  o con la mejor pólvora negra P ra n ce sa  al precio de $  5 .20  
en calibre 12 y  $ 4 .6 0  en los calibres 16, 20, 24. 28 y  32. j

> La casa los carga con lodo esmero y por lo lanío garante la bondad del tiro.
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■ —¿Qué delito ha cometido ese lnfe-
llla?
8  —Se me ha rebelado a mí. a tus ór-
S denos, y debo morir.
¡b —Bien; poro antes do que le quiten la 
I vida quiero hablar con 61. 
fs El jofo militar palideció.

El rajah lo obligó a acompañarle has­
ta el calabozo donde el soldado, cubierto 
de cadenas, esperaba la hora do su muer­
to.

—Cuéntamo ol dollto do quo to acusan 
— dijo el principe al roo.

Esto acercóse al rajah arrastrándose, 
y. tendiendo hacia él las manos suplican­
tes. exclamo:

—I Ten piedad do mí 1 i Compadécete, 
oh, principo, do esto desdichado, que 
bien lo mereco. No bo cometido delito al­
guno contra tí, no he hecho más quo re­
prochar al Jefe, a eso mismo quo te 
acompaña, su conducta. To robaba y que­
ría quo yo le ayudase a robarte. Verdad 
os que debía obedecerlo a Ó1: poro antes 
que esta obligación estaba la de serte

leal y no dejar do sor honrado, como mo 
enseña y me nconsoja slompro mi ma- 
dro. Bo preferido morir a manchar mi 
conciencia.

¿Sería posible? ¿El condonado aquel 
era un hombro Inocente, digno do esti­
mación y de premio? El príncipe, honda- 
monto conmovido, lo miró al través del 
cristal azul, y así pudo ver quo ol co­
razón del roo era rojo como la llama.

como la sangro que brota de una herida.
—Quitadlo ahora mismo las cadenas — 

ordenó.
Y luego, dirigiéndose a él, dijo:
—Acompáñame, llévame al sitio donde 

está tu madre, osa madre quo te ha da­
do un corazón tan recto, una conciencia 
tan estrecha.

Cuando la madre del soldado so pre­
sentó al príncipe, ésto en el colmo dol 
estupor, reconoció en ella a la vlojecl- 
ta dol monte, y por primera voz brilla­
ron do nlogría los ojos del rajah.

Madre o hijo fuéronse n vivir con el 
monarca, quo cumplió su promesa y los 
nombró herederos, disponiendo quo re­
partiesen entro los pobres gran parte de 
sus riquezas.

Y ya con el ánimo sereno, volvió en 
busca dol ermitaño para devolverlo la 
lento milagrosa.

—Tómala — le dijo. — Mo ha hecho 
un gron servicio, y to la devuelvo para 
que puedan utilizarla otros en la Investi­
gación de la verdad.

—La verdad ostA en nosotros mismos 
— respondió el solitario; — poro no to­
dos saben descubrirla. Para ser amado 
es preciso amar. Cunndo has mirado con 
benevolencia, con piedad, con clemencia 
a una porsona, has visto un corazón en­
carnado... i Tal vez n esto so reduzca el 
soorcto dol cristal a z u l...!

3’ ol ermitaño so sonrió enigmática­
mente.

Cesarlna Lupatl.

(Absortos en el amor; 

dominados por ilusiones 

venturosas, los dos, loca­

mente enamorados fijan 

solo su pensamiento hacia 

una perpetua felicidad___

Sin  embargo, una pe­

quenez, aun cuando inge­

nua, pero que se convierte 

en diferencia de opinión, 

desvia por un momento el 

mutuo asentimiento que 

vienen otorgándose en to- 

dos sus deseos....

Ella, prefiere el piano; E!, desea el automóvil.
¡InúUles conjeturas! — Desde que han resuello d isfru tar muy a menudo de las de- 

harisque á su oaladar tes proporciona el Champagne ‘77 E R C 1E R ”, - (lo beben 
l  ydos los Domingos) - bien puede la suerte caprichosa otorgarles, no t olamente el 
piano y el automóvil, si, que, también á ¡a vez, puede favorecerles con los varios 
cajones de champagne que se regalan conjuntamente con el auio y el piano, cuyo 
valor total asciende á 35 5 . 9 1 0  oro uruguayo.

Uzjted, amable lectora, no sabrá seguir este ejemplo? Indicar á su esposo que 
la obsequie con champagne “ MERCIER", y de esta manera, guardar el boleto que 
acompaña á la bolelia de ese champagne para partic ipar en el “ oran Concurso 
MERCIER", cuyo sorteo, se realizará en combinación con la Lotería ael Hospital de 
Caridad. S i guarda usted varios boletos, en vez de uno solo, puede suceder que el 
piano de cota ‘EMERSON’ ’ y e¡ auto “ STUDEBAKER', le sean regalados á ustedI

Entérese de tas sencillísimas bases y condiciones del antedicho concurso.
Pídalas á ios agentes• A. /7. Fernández & Oía. - Andes 1423.



D E L  N A T U R A L
Mtne. de Trainou, sesenta años.
Pablo Berlín, veinte y siete años; 

novelista que promete.
En casa de Mtne. de Trainou.

Mtne. de Trainou. — Cuanto 
tiempo señor escritor, que no os 
habéis dejado ver! Habéis olvida­
do totalmente la vieja amiga de 
vuestros padres?

Berlín. — No señora. He aquí la 
prueba...

Mtne. de Trainou. — Os vuelvo a 
ver con verdadero placer después 
de un silencio y una ausencia, ¿de 
cuánto?

Bertín— De un año.
Mtne. de Trainou. — Sí. Recuer­

do que insistí tanto en vuestro ca­
samiento que concluí por ofende­
ros y os retirasteis. Es así como 
os expresáis en vuestro idioma?

Berlín. — Me retiré, efectiva­
mente.

Mine, de Trainou. — Me conser­
váis algún cariño?

Bertín. — No.
Mine, de 'Trainou. — Todavía, un 

poquito...
Berlín. — Absolutamente.
Mtne. de Trainou. — Tenéis que 

disculparme. Es una monomanía en

Mme. de Trainou. — Hoy es ya 
casada...

Bertín. — Ah! ¿Tiene su dueño?
Mme. de Trainou. — Si, ay!
Bertín. — No considero todo per­

dido. Tenemos el divorcio.
Mtne. de Trainou. — Es dema­

siado pronto. Seamos serios. Mi­
remos hacia otro lado.

Berlín. — ¿Y la que me habíais 
propuesto antes? Una perla?

Mine, de Trainou. — La señori­
ta de Saint-Renée?

Bertín. — Sí.
Mme de Trainou. — Entró en la 

Orden de las Carmelitas.
Bertín. — Desesperada por mi 

rompimiento?
Mtne. de Trianou. — No creo.
Berlín. — En fin. Busquemos 

fuera de las Carmelitas.
Mine, de Trainou. — Busquemos I 

busquemos!... Es muy lindo. Pe­
ro primero desearía saber a qué se 
debe ese cambio tan brusco en 
vuestras ideas. De dónde habéis sa­
cado este súbito antojo de casa­
ros?

Berlín. — Oh ! Vos lo compren­
deréis.

Mtne. de Trainou. — Creo adivi­
nar. Evidentemente os habéis can-

mi la de combinar matrimonios. 
Adoro la unión. Madama de la 
Santa Alianza, como me llamaba 
tu pobre madre, que era mi mayor 
afección. He tratado de reempla­
zarla buscando vuestra felicidad: 
no me lo habéis permitido. No ha­
blemos más. ¿Qué es lo que os 
trae?

Bertín. — Al contrario hablemos.
a e«o veneo.

Afine, de Trainou. — A casaros?
R^rfín. — Si. señora.
Afine, de Trainou. — No habláis 

irónicamen*e? Os divertís en ale­
grarme falsamente? Es peligroso, 
a mj edad, podría matarme la emo­
ción.

Bertín. — Soy sincero, señora.
Mme. de Trainou. — Vamos! Es- 

tov prevenida. Es un milagro. No 
ceso de decirlo a diario, los mila­
gros son corrientes. Es lo misrno 
mi nnerido señor. Bravo! Bravo! 
Solamente... que se me ocurre... 
qué desgracia ! ...

Bertín. — ¿Cual?
Mme. de Trainou. — La que os 

destinaba, la señorita de Calette, 
hace ya un año que se casó.

Bertín. — Y qué?

sado de la vida de soltero, donde 
la inutilidad de los placeres, a la 
larga...

Bertín. — Absolutamente.
Mine, de Trainou. — Es acaso la 

soledad que os pesa?
Bertín. — Tampoco. Adoro mi 

comnañía.
Afine, de Trainou — Sin duda, pe­

ro sin embargo soñáis con un ho­
gar. con un interior delicioso...

Beriín.— Con la lámnara y la 
pantalla? La esposa adorada? La 
enhecita rubia del niño? Nt>. no se­
ñora. estamos a cien leguas uno de 
otro.

Mme. de Trainou.—No entiendo.
Bertín. — Vov a deciros todo, a 

confecarme. meior dicho, teniendo 
en cuenca el cariño que me pro- 
fecáis.

Mtne. de Trainou. — Aunque no 
debiera... Sois un monstruo.

Bertín. — Vos sabéis domarlos... f( 
Y después, porque vos sois una de¿j 
las inteUcrencias más raras y libres* 
que conozco.

Afine, de Trainou. (Buena mu­
je r) .— No lo sé, pero después de 
lodo es posible.

Bertín. — Puedo deciros todo...

M U N D O  U R U O U A Y O

Mine, de Trainou. — Frecuente­
mente abusáis. En fin hablad, sa­
lid de vuestros horrores. Pues a 
juzgar por las precauciones orato­
rias creo adivinar que váis a con­
tarme todas vuestras ignominias 
¿Por qué buscáis mujer?

Bertín. (Resueltamente).— Pa­
ra trabajar.

Afine, de Trainou. — En qué?
Bertín. — En mi novela. En la 

gran novela que tengo en prepara­
ción.

Afine, de Trainou. — Es por eso?
Beriín. — Unicamente. Presiento 

que no me resultará en el celibato.
Mtne. de Trainou. — ¿Por qué?
Bertín. — Porque le faltaría na­

turalidad. Preciso una mujer a 
mano...

Afine, de Trainou. — Mientras vos
escribís?

Bertín. — Antes, durante y des­
pués. La necesito mientras observo, 
mientras pienso, mientras respiro, 
cuando duermo, cuando como.

Afine, de Trainou. — Abreviad! 
Bien, pero no faltan mujeres... 
para lo que la deseáis.

Bertín. — No. necesito una mujer 
que sea la mía legítima. Sin esto, 
si es una que no sea mi verdadera 
muier, mi trabajo no resultaría. 
Pre«íento el fracaso.

.Afme. de Trainou. — Sois severo 
para vos mismo.

Bertín. — Me conozco. Proyecto 
una novela que sea llamada a te­
ner gran resonancia.

Afme. de Trainou. — Ah! Ahí 
Puede saberse?

Bertín. — El título?
Afine, de Trainou. — Si.
Bertín. — “La Trinidad”.
Mme. de Trainou. — Toma! Una 

novela religiosa?
Bertín. — No señora. “La Trini­

dad” es el adulterio.
Mme. de Trainou. — Ah! Per­

dón 1
Bertín. — Os gusta?
Mme. de Trainou. — Por ahora... 

Aunque el titulo me parece un po­
co sacrilego.

Bertín. — Pero infirenio«o?
Afme. de Trainou. — Lo confie­

so ... Pero de todos modos no 
acierto a saber que tendrá que ver 
vuestro casamiento...

Berlín. — Esperad! Para tratar a 
fondo el adulterio, para pálmelo 
es necesario saber de memoria lo 
que es el matrimonio de memo­
ria ...

Afme. de Trainou. — Es preciso 
casarse. Fmpiezo a co^nrender. 
Pero una vez realzado sabréis tan­
to como an*es. El matrimonio no 
es necesariamente el adulterio.

Bertín. — Oh! señora! Pero si el 
que dice casamiento...

Afine, de Trainou. — Dice Trini­
dad?

Bertín. — Trinidad para empe­
zar... Después con el tiempo esto 
se decupla.

Afme. de Trainou. — Amable gra­
cioso! Continuad. Sois inmoral pe­
ro delicioso!

Bertín. — Hablo con la gravedad 
de un magistrado señora y ditro lo 
que pienso. No existe la fidelidad 
rerínroca en el matrimonio.

Mme. de Trainou. — C¿mo?
Bertín. — No existe.
Afme. de Trainou. — Pero yo. 

querido señor, yo que os hablo, po­
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dréis suponer que he engañado a 
M. de Trainou?

Bertín. — Entonces fué él que os 
engañó?

Mme. de Trainou. — Jamás!
Bertín. — Uno de los dos es siem­

pre engañado. Cuando yo me case, 
no digo que mi mujer me será in­
fiel, pero tampoco aseguro lo con­
trario.

Mme. de Trainou. — Y vos?
Bertín. — Yo. yo la engañaré.
Afme. de Trainou. — Con seguri­

dad.
Berlín. — Según todas las pro­

babilidades. Esas infidelidades po­
sibles, casi inevitables y tan huma­
nas: gran Dios! serian buenas, bue- 
nísimas y provechosas para mi no­
vela.

Afme. de Trainou. — Volvemos?
Bertín. — No lo habíamos dejado 

ni por tin solo instante. Si es mi 
mujer la que me engaña lo sabré 
tarde o temprano. Entonces, qué? 
¿Cuál será mi imoresión? ¿Dulzu­
ra? ¿Violencia? He ab? lo que me 
intriga.

Mme. de Trainou. Os aconseja­
ría la dulzura... Bertín. No sé ... 
MVaria? Perdonaría?. Es lo des­
conocido. el poderoso y delicado 
desconocido, lo que me espera. E n ­
tonces podria analizarme fibra 
por fibra 1 Qué de sentimiento, 
y sensaciones deliciosos! Oué es­
tupendo tema para desarrollar!! 
Con mi talento ser engañado y 
a! mismo tiemno tener en prenara- 
ción mi novela sobre el adulte­
r io ! ... Seria admirable! Seria tra­
ba i* r en plena arrión!

Mme de Trainou.— (Jocosa). 
S í...  sí os parece. En ese caso yo 
de«paria ser el amante...

Bertín. — Poco imnorta 1 Tal vez 
sea esa mi situación. Oué sabe­
mos? Si mi muier se llama Lucre­
cia v yo Almnviva. si sov vo el in­
fiel v mi muier lo sabe, tendré el 
soberbio espectáculo de stis inquie­
tudes, sus primeras sosnecbas. el 
áspero sabroso dolor de sus celos, 
su vigilancia y sus renrorhes, y por 
último, el último cartucho... sus 
hecos y sus lágrimas... Cuánta be­
lleza podria extraer de todo eso ... 
; Y neniar que sólo de! natural con­
seguiría mi ideal! La nasmn no se 
inventa, bav que sentirla. Sotáron­
te ñor e«o la preciso. la dórjl v 
frp'ca niña de donde nacerá mi 
gloria s?n que la encantadora si­
quiera lo sospeche! Me la busca­
réis vos?

Afme. de Trainou. — j E s e n  s e ­
rio e s t a  comedia satírica?

Bertín.— Pero sí!
Afme. de Trainou. — ¿Oueréis 

que os sacrifique una virgen?
Bertín — Sí. pero no una demi- 

vierge. Sobre todo el casamiento el 
un sacrificio.

Afme. de Trainou. — Oueréis de­
cir un sacramen'o? Y bien, no os 
buscaré una niña, ^ería demasiado 
desgraciada 1

Bcrtin. — Todas las muí eres de 
los grandes hombres lo han sido. 
Tienen un rol superior v emocio­
nante; son el ingenuo crisol del ge­
nio.

Afme. de Trainou. — No tengo 
crisol para vos en esas condicio­
nes.

Bertín. — Con vuestra negativa 
cor+áis mi carrera simnlemente.

Afme. de Trainou.. — T.a corto.
Bertín. — “La Trinidad" no sal­

drá inmás.

M A N U E L *  V IL I j A R
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otras mismas. Amadas como sim­
ples pollitos...

Bertín. — Se pueden hermanar 
«ambas cosas. Amar el Arte y h  
Mujer.

Afine, de Trainou.— Eso no bas­
ta. Pero terminemos esta inter­
view. mi querido señor... mi que-VI 
rido niño, pues sois todavía un co­
legial de la v ida...

Bertín. — Señora!
Afme. de Trainou. — Pero si te­

néis necesidad de sufrir un pocol 
Eso vendrá, y para concluir, vov 
a daros un eonseio. Es un regalo. ) 
Cuando en el mundo, que o« nido 
frecuentéis, se os presente algún 
álbum, escribid es*o: “El. hombre 
solo exige que se le amera, la mu­
jer que se le prefiera”. Encontra­
rán eso encantador, v  todas las 
muieres presentes exclamarán mi- i  
randoos con oios impregnados de 
ternura: “Oh! que verdad tai
grande!”

Henri T.avedan.

UNA APUESTA GANADA

Un paisano anostó oue pasaría la 
frontera llevando un temerito, sin 
pagar el derecho correspondente. Y 
para llevar a cabo la apuesta, una 
mañana se presentó al resguardo 
con una bolsa muv bien cerrada.

—jOué lleva ahí dentro? — le 
preguntó el guarda.

—Un perro: lo be encerrado, por- 
oue si ve la calle, se vuelve ensegui­
da a lo de su patrón, quien acaba 
de vendérmelo.

—Está bien, abra la hopa-
—Es que se me vá a escanar.
—Eso no me importa; abra la 

boEa.
El naisano abre la bolsa, v efec­

tivamente salta de ella un enorme 
perro oue bnve enseguida desesne- 
r^damente. El paisano ca1e corrien­
do tréq de él. como el v'entn. Al 
rabo do una hora *c rrocenta de nue­
vo al resguardo ron la misma bolsa, 
esta ve-r más rui^adosame^e atada.

— >Y. lo agarró? — le dice go­
zándolo. el guarda.

—S?. — contestó el naisano — us­
ted tuvo la culpa que se escapara el
perro...

—Fcf5 h;en: puede ua«¡nr ahora..
Y el na:sano oasó: pero ecH vez 

dentro de la bolsa, como es de ima­
ginarse, estaba el temerito.

En alfa moa aluviones de Madagascar 
so han encontrado esqueletos de avestru­
ces de cuatro metros de altura.

Los romanos y griegos comían con los 
dedos, pues en aquella época no se co­
nocían los cubiertos

Las bombero« de Berlín llevan blusa 
de agua, que se llenan con la manguera : 
lo quo le« permite soportar mucho mejor 
la temperatura del aillo donde aotúan._

Las arañas comen al día una cant'dad 
oqulvalentc a 28 vecen su propio peso.



Suavidad de raso, frescor de rosas, tersura nacarina y 
aroma de flores... ¿Es eso, señora, lo que u-ted anhela 
para su cutis? ¡Bien fácilmente puede conseguirlo! 

Use usted constantemente el
P O LVO  G R A S E O S O

Í E Í C H r f E R
y no sólo habrá asegurado para su cutis las bellas seme­
janzas aludidas, sino que, además, realzará sus naturales 
encantos y preservará la tez de la acción de los agentes

atmosféricos.
La notable virtud y eficacia del Polvo Graseoso
beichner no se produce por arte de encantamiento: 
débese, sencillamente, a más de treinta años de constante 
perfeccionamiento en 'a fórmula y fabricación del artículo, 
circunstancias que le colocan en la condición de ser 

único e insuperable en su género.

M E N D E L  &  C í a .
Paysandú, 117 8  Montevideo

graseoso
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hermosura 
del cabello

depende del c 
se le otorgue

Las aguas de mar son perjudiciales para 
el cabello. Para contrarrestar sus perniciosos 
efectos, apliqúese el afamado

E S P E C Í F I C O  b o l i v i a n o

Esta sabia preparación vegetal detiene pron­
tamente la caída del cabello, extirpa la caspa 
y devuelve al cabello canoso su color primi­
tivo, sin teñirlo.
Tonificando notab’emente la r?íz capilar, evita 
la calvicie, lo que ha sido comprobado por 
millares de personas durarte los 16 ANOS de 
EXITOS con que cuenta el Específico Boli 
viano BENGURIA.

U N I C O  L U G A R  o e  v e n t a  f n  M O N T E V I D E O  (R O.dol U.)

S A R A N D  *, A 2 9
T.  U.  9 6 0  C E N T R A L

Clínica en Buenos Aires, atendida personalmente por el hijo del Inven 
tor, Dr. Bonguria, Av. de Mayo, 1239.

'•tt>.' tti» ■ c/« «» » m.iyi *\y .'W’vi

F)ogar y Belleza_
Por Mimosa.

La única clase de belleza que una 
mujer debe procurar, es la que "por
sí misma” puede "cultivar en el ho­
gar””. Si confía su belleza a cuidados 
ajenos corre muchos riesgos, además 
de pagarlos muy caros. Los sencillos 
tratamientos que indicamos a conti­
nuación, a base de simples substan­
cias adquiridas en cualquier farmacia, 
satisfarán generales anhelos feme­
ninos.

UNA DECLARACION
DE INDEPENDENCIA

Numerosas mujeres, apenadas por 
el aspecto ordinario que les da un ca­
bello lacio, se someten a la esclavitud 
de peluqueros, permitiendo que su ca­
bellera sea torturada con hierros ca­
lientes. Por qué no es usted una de 
esas independientes que saben dar a 
sus cabellos ondulaciones atrayentes 
y naturales, empleando solamente un 
shampoó preparado con stallax, que 
puede adquirirse en cualquier farma­
cia?. .. El stallax produce en el ca­
bello un brillo y ondulación perma­
nentes, que realmente sorprenden.

EL CUTIS DE "LECHE Y 
ROSAS”

Mucho leemos de cutis de "leche y 
rosas” : pero infortunadamente vemos 
pocos... Aunque las mejillas blancas 
v rosadas, no son necesariamente más 
hermosas que las de color mate o mo­
reno. Si el cutis es Uso, suave, lím­
pido y exento de inperfecciones, el 
color no importa. Por eso es útil 
tratar de cubrir o colorear con afei­
tes una pobre tez. Cuando el cutis 
exterior por la acción del tiempo, 
se ha manchado y ajado, debe ser ex­
tirpado totalmente. Untando la ca­
ra con cera pura mercolizada (en 
inglés, puré mercolized waxf. al 
acostarse y lavándose por las maña­
nas primero con agua tibia y después 
con agua fría, se obtendrá que en 
pocos días el oxígeno contenido en la 
cera consuma imperceptiblemente to­
da la cutícula gastada, dejando descu­
bierto el cutis nuevo que está debajo. 
Este es el único método científico pa­
ra obtener un bello cutis natural. 
Igualmente que el rostro, se hermo­
sean el cuello, los brazos y las ma­
nos tratados del mismo modo.

LA COSA MAS FEA

y que afectará cualquier rostro, es 
la presencia de esos horripilantes ba­
rrillos y puntos negros. El modo más 
sencillo para sacarlos es bañar la ca­
ra con un poco de agua caliente en 
la cual se habrá disuelto antes una 
tableta de stymol. Cuando los poros 
se dilatan, el cutis aparece basto, bri­
llante y sobrevienen los barrillos. Pa­
ra conservar la finura del cutis es 
necesario un suave astringente y nin­
guno más eficaz que el stymol di­
suelto en agua caliente.

guida cantaste Julieta Muré. El pro­
grama de esta audición que fué 
escuchado por un público numero«# y 
entendido, fué desarrollado de acuer­
do con un repertorio que permitió 
a la distinguida cantante lucir su 
bella voz en toda la intensidad de 
su registro y en la dulzura de su 
emisión. Una vez más la señora Mu­
ró consagró sus altas cualidades vo­
cales, su inteligente educación ar­
tística, haciendo las delicias de un

auditorio que le prodigó justicieros 
aplausos. Ante el éxito obtenido y 
reclamado por el público, es probable 
que en el transcurso del mes corrien­
te y en la misma simpática sala del 
Albeniz, dé una nueva audición con 
un programa tan variado e intere­
sante por su hermosa selección, que 
el anterior. Y para entonces le au­
guramos un nuevo éxito que se ha 
de sumar a los muchos obtenidos 
en su vida de cantante distinguida.

clusión absoluta sobre el mérito to­
tal de la otyra. La prensa argentina 
y entre ella' los órganos que son sus 
más elevados exponentes de cultura, 
tuvieron para esta comedia y su autor 
frases de elogio. "La Nación”, entre 
otras cosas, dice lo que a continua­
ción trancribimos: "Valorizan la
producción los pulcros diálogos, por 
momentos satíricos, a veces atrevi­
dos, pero siempre dentro de la más 
estricta corrección. El autor mueve 
con soltura los personajes y, aun 
cuando no todos dan impresión de la 
realidad, los anima un soplo de in­
teligencia que conforta un delicado 
ropaje. El público recibió la obra 
con evidentes muestras de agrado, 
aplaudiendo varias escenas y los fi­
nales de acto. Al terminar se requi­
rió la presencia del autor en el 
palco escénico”.

"La Unión” por su parte, al juz­
gar esta obra, se manifiesta en los 
siguientes términos: "Una agradable 
sorpresa para el público fué el es­
cuchar la bella comedia en tres actos 
de un autor nuevo, poco conocido 
entre nosotros, el señor Miguel H. 
Escuder, comedia que con el título de 
"Rosas en la nieve” vió las luces 
de la batería en el Victoria. Trátase 
de una obra en la que hay que cele­
brar no solo la pulcritud del lengua­
je en que está escrita, revelada en la 
facilidad y soltura de los diálogos, 
en la justeza y eficacia de las ob­
servaciones. Ciertos toques demues­
tran ingenio, y en general, por su 
extructura, sentido teatral suficiente 
en el iseñor Escuder. Si a esto aña­
dimos el mérito que tiene de ser 
sincera y en la que el autor, con los 
medios que dispone, trata de hacer

n .  Paul Moupet

Fajnoso ac to r de la  Comedla 
F rancesa , fallecido reciente­

m en te  en P arís

una obra honestamente inspii 
un poco de arte, puede justific 
ampliamente la simpatía con qu 
público acogió "Rosas en la nit 

Esperando que la comedia que 
ocupa se represente en alguno1< 
nuestros teatro, para formulai 
juicio definitivo que nos mer 
desde ya felicitamos al señor E 
der, por el esfuerzo realizado y 
los juicios favorables que mer 
su obra.

ASMA
R E M E D I O  S O B E R A N O  C C p i f *  

C 1Q A U B I L L O S  C . V I  « W  

En los hop1*» y íarm** del mundo eaiero 
Mayor : lo. ruó St-Laxare, París 
Iiigir la Anna J E8PIC eacada Ciurlili» -A

Recitales óe capto

E stre lla  A m ericana en una de sus ú ltim as producciones, 
"L a C zarina"

En el Teatro Victoria de la ve­
cina capital, se extrenó, con franco 
éxito, el 18 de Febrero, la comedia 
en tres actos original de nuestro 
distinguido colaborador Miguel H. 
Escuder y titulada: “Rosas en la 
nieve”. La "Escena”, revista teatral 
que se edita en Buenos Aires, aca­
ba de imprimir la referida comedia, 
y uno de sus ejemplares llegan a 
nuestra mesa dr redacción, permi­
tiéndonos juzgar los méritos de "Ro­
sas en la nieve”, por su lectura. Se 
trata, en primer término, de un es- 

Constituyó un magnífico éxito el fuere# laonost© y meritorio que se 
recital de canto que el domingo úl- aleja, ce* intenciones plausibles, del 
timo realizó en el Albeniz, íá distfn- surco trillad© sobre el que s# des­

arrolla, actualmente, la producción 
tea/tral rioplatense. Comedia de un 
gran fondo moral, en cura trama in­
tervienen tipos caracterizados de 
nuestro ambiente, se persigue en ella 
una finalidad humana que aunque, a 
base de un efectismo un poco desu­
sado, se obtiene.

Su autor maneja el diálogo admira­
blemente y sabe componer las esce­
nas que en ningún momento se des­
arrollan forzadas ni sujetas a gran­
des desequilibrios. Lástrima que no se 
haya representado entre nosotros, 
pues <k una lectura simple, sin ver 
en la escena el movimiento de los 
personajes, no se puede llegar a con- 1



ACTIVIDADES ELECTORALES NACIONALISTAS

Asamblea nacionalista verificada en la Sociedad Francesa El doctor Juan B. Morelli pronunciando su discurso en la
prestigiando la candidatura del Doctor Luis Alberto de Asamblea de la Sociedad Francesa

Herrera a la Presidencia de la República

NOTAS DE ACTUALIDAD

Banquete ofrecido en el Centro Militar y Naval al Tte. coronel 
argentino Guido Lavalle que fue recientemente nuestro huésped

Los alumnos del Colegio de la Sagrada Familia en el 
patio de dicha Escuela, durante el homenaje rendido a 

su Director, con motivo de su onomástico

El escritor español Rafael Marquina, de paso para Buenos 
Aíres, en la redacción de “El Diario Español”

Banquete ofrecido al señor Carlos del Castillo, despidiéndolo 
de la vida de soltero

i ■/]
H  mEf M1

’ Æ ‘ 1

Banquete ofrecido en el Círculo de Armas al Teniente 
Coronel argentino, Guido Lavalle

Te servido en la Asociación Cristiana de Jóvenes en honor del 
estudiante peruano, Víctor Raúl Haya de la Torre



EL SEPELIO DE LOS RESTOS DEL DOCTOR FRANCISCO SOCA

MtD'ÇfMAFACULTAD

Cem enterio Central

En el Cementerio Central — Publico escuchando los discursos

\
Ækg

1
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NOTA POLITICA DE ACTUALIDAD

EN LA CONVENCION 
NACIONAL D E L  
PARTIDO COLO­
RADO BATLLISTA

Grabado superior, parte de 
la concurrencia que 
asistió a una de las 
sesiones de la Con­
vención que se reúne 
en el local del Royal, 
para discutir la fór­
mula que sostendría 
el Batllismo, en las 
elecciones próximas y 
constituida por los 
nombres: Serrato, So­
sa, De María. En la 
fotografía de abajo, 
mesa que presidió el 
acto

EL PARTIDO DEL DOMINGO — PEÑAROL - RACING

Aspecto que ofrecía el Palco  durante el partido En óvalo el árbitro 
señor Lombardo

Una incidencia interesante del partido



NOTAS DIVERSAS

Gni'o de asistentes a la fiesta celebrada en la Escuela Militar Los instructores militares franceses acompañados por el capitán
de Aireación, en honor de los militares franceses contratados Berisso, en la Escuela cíe Aplicación Militar

por el Gobierno, como instructores de nuestro Ejército

Recorriendo el campo de la Escuela Cabecera de la mesa en el banquete que le fuera ofrecido en la 
Escuela Militar de Aplicación a los instructores franceses

Parte de la concurrencia que asistió al acto inaugural del 6.° Congreso
de la Federación Rural El ingeniero Juan José de Arieaga, Presidente 

del Congreso, pronunciando su discurso

Uno de los cuadros de Volley-Ball del Club “Atlético Femenino Uruguay” :
Señoritas Funicelli, Mussettí, Ortir, Coda, Perettí y Díaz Team de Baskell Ball “Stokolmo", ganador del partido jugado

contra el Atenas, Campeón Nacional



e l  A m id o  d e  
c e m a  a i u i a

L a s  m u ñ e c a s  h e r m a n a s

Son dos lindas m uchachas, in té rp re tes  c inem atográficas que han  
vuelto  hace poco a  N ueva York, después de dos años de v iaje 

p o r E uropa. Sus nom bres son : R oszika y Yansci

C O N S T A N C E  B I N N E Y  E N . S U  C A S A
La vida del hogar de las estrellas 

cinematográficas parece que preocu­
pa y pincha la curiosidad del públi­
co, que suele fantasear graciosamen­
te acerca de este particular. Cuando 
alguien, al margen de la vida par­
ticular, se tropieza con algún amigo 
que mantiene directos contactos con 
el Cine, ocurre siempre esta pre­
gunta : Hombre, a propósito: ¿ qué 
clase de muchacha es fulana de tal? 
Fulana de tal es su estrella favori­
ta. Claro está que quien dice “fula­
na” dice “fulano” : esto depende del 
sexo y de las simpatías del pregun­
tón.

Hace muchos años, cuando la pro­
ducción de películas se hallaba en 
su periodo infantil, los agentes de 
publicidad sustentaban la errónea 
idea de que el público deseaba leer

cosas “sensacionales” respecto a sus 
artistas favoritos.

Siguiendo tal procedimiento, con 
frecuencia se les causaba perjuicio 
a las “estrellas” porque todas ellas 
“aparecían” arrastrando un lujosísi­
mo tren de vida, lleno de placeres y 
de excitaciones. Tales agentes hicie­
ron tan a “conciencia” esta propa­
ganda, “inflándola” hasta las nubes, 
que por espacio de mucho tiempo 
costó trabajo desvanecer tan falsas 
creencias, y aún hoy existe mucha 
gente que se sorprende al oir que la 
mayor parte de las artistas llevan 
vida simple y encantadora, una apa­
cible vida de hogar que está muy le­
jos de parecerse a la fastuosidad y 
nerviosismos a que se entregan cier­
tos miembros de la sociedad y de la 
aristocracia, que tienen el privilegio

de d u  fru ta r ea abundan«« de di- 
h t #, lo mismo qu« las artistas.

Tuve el gran placer de visitar a 
Constance Binney, en su casa, no 
hace mucho tiempo, y no me ha sido 
dado, en mis frecuentes visitas res­
pirar una atmósfera más encantado­
ra, más sencilla y hogareña que la 
que respiré en su chalet, que está 
situado en una de las calles princi­
pales de la colonia Hollywood en 
Los Angeles, California.

Miss Binney es una mujer en ex­
tremo atractiva y parece que le con­
cede a Vd. una plena confianza tan 
luego como la conoce. Siente uno 
que es su amiga.

Vestida con una sencilla pero ele­
gante toalette de raso de seda de un 
dorado mate que hacía juego con 
una lindísima cabellera, Constance 
me salió a recibir a la puerta de su 
casa de la manera más cordial y afa­
ble. Era un día caluroso y nos sen­
tamos en una terraza a platicar pla­
centeramente acerca de sus produc­
ciones.

Afe contó lo muy feliz que era con 
su trabajo, especialmente porque era 
ahora cuando presentía que estaba 
alcanzando el punto desde donde po­
dría cosechar, a manos llenas, todo el 
beneficio de sus largos años de es­
tudio y experiencia, pudiendo dar al 
público, por lo tanto, lo más exqui­
sito de su arte.

Miss Binney, sonriendo graciosa­
mente, me dijo: Vd. debe ver mi 
nuevo corralito. En efecto: sin dar­
me tiempo a chistar, me condujo al 
corral que se encuentra en la parte 
trasera de la casa, y allí nos trope­
zamos con el más primoroso perrito 
ruso “wolfhound” que yo he visto 
en mi vida. Era un animal muy inte­
ligente, fuerte y bello, pero Constan- 
ce me confesó que lo quería mucho 
más si fuera un “mut”. La estrella 
juguetea con el perrito, tal como un 
niño de diez años podría divertirse, 
y en obsequio a mi presencia ensayó 
con él toda una serie de gracias y de 
monerías muy simpáticas. Su amor 
por los animales no se limita a su 
perrito: Miss Binney sabe extender 
sus afectos a los caballos, a los pá­
jaros, a los mininos, etc.

La natural sinceridad de esta en­
cantadora artista parece que refluye 
en la Pantalla, y su figura es una 
de las más populares y bien vistas 
en ei Cine.

Por eso es conveniente que el m'i- 
blico conozca la saludable sencillez

CONTRA la GRIPPE
hay que prevenirse

USE UN

Gabinete para Baños Turcos
El medio natural más seguro contra Reumatismo, Dolencias 

nerviosas, Jaqueca, Grippe y Resfríos.

Nadie debería privarse de este importante aparato de higiéne. 
porque no solamente sirve para curar, sino para prevenir

enfermedades.

El Gabinete es plegadizo, de impermeable grueso. Tiene 
Calentador y alfombra impermeable.

CARLOS STA PFF Y C ía.
Casa especial en artículos para Niños— Higiene y Curación 

U ru g u a y  8 2 6  entre F lo rida  y Ftndes

con que vive esta “muchacha”, de de que hablaban las antiguas propa- 
ideas prácticas y nobles, y no se la gandas, extraviando así las opiniones 
“confunda” con esas “imaginarias” del público.
artistas, derrochadoras y excitantes, Josefina G. Doty.



r úa colaboración para ser publicada 
en "P á jln a  de Ustedes” deberá ve­

nir acom pañada da CU ATRO timbres da 
correo, sin I n u t i l i z a r  de 3 c t s .  cada u no .

C R U E L  I N D E S I C I Ó X

ESQUELAS

C. E.: — Mi silencio debía probarlo 
que no pienso en Vd. Por favor I dirija 
sus miras a otra parte, déjeme en paz.
— J. A. C.

Sin compromiso: — La extensión de 
datos pedidos me Impide darlos a esta 
R .. .  Espero pronta entrevista. Mis Ini­
ciales J J. C. — S. Bachiller.

R. Lzen: — Con placer veo que r 'n 
hay hombres desinteresados. Me Imagi­
no será mi Ideal sofiado. Deseo conocer­
lo; sábado siguiente salir ésta Borlado 
y Vázquez (lo 8 a 8 1|2 p.m. — Blanca 
canrirhosa.

Triste (de los anónimos): — Quién 
eres que pretendes buscar mi d'cha y la 
tuya revolviendo las cenizas dQl pa<a 
do? Dices que me amas; me a'-onsej-s 
que olvido y vuelva a amar. Pose a (1 
remedio para este mnl ? — Carlitos Será.

Canillo: — Para sM'r d* dod***. " r,,v 
Celia te refieres , do d"ndo 1« conoce", 
dónde vive? d i  algún dato más concre­
to. Ouó apellido? — h’o»,o''h!t" PHin.

Amor sin rival: — Con sus bollas cua­
lidades, que menc'ona es lmpos'ble vivir 
mucho tiempo sin realizar esas caras Ilu­
siones que lo Incitan hacia la formación 
del hogar, suprema aspiración de las al­
mas bu«fias. — Sincero y bueno.

Rudecindo: — Desde que leí e«ou°ls 
vivo en la gloria pues veo no se ha ol­
vidado de mí. Causa mi s'lenclo la da 
ré a conocer al tratamos p«rsoncimen­
te. Sólo pídole favor: $-> es usted poeto: 
omero la contostac'ón a esto en ver-o. 
¿Verdad nue sf? Stompr^. — HuMcn’ da

L .: — Croo s»r la aludida, pero te»uo 
confusión. Ma**da Iniciales. ;T» dice al­
go la fecha 12 de v obrero? Contesta a
— Primitiva Marlurha.

Antonio: mecón'co, portugués. recuer­
da estas fechas» 30, 3 ?1. 13.: os us­
ted? SI es. Indique dirección: por carta 
le diré otilen «oy. Dirección sAgura — 
Rudoclndn.

H i J / n s  de e n ca rg o  y  s in  s a b e r  co n c u á l q u e d a r

La quo te conoce do Río_ Negro: —
Siempre recuérdoto con cariño, si crees 
que podríamos volver a ser lo que fui­
mos concédeme una cita. — G. J. I.

J. A. B. — ¿Habré encontrado mi 
Ideal tantas veces soñado? ¿No tendré 
que lamentar más tarde algún triste de­
sengaño? Aún así confío en el amor quo 
todo lo puede. Indique hora y paseos o 
teatros frecuentados por Vd. Iré a esa 
en breve. — Pedre.

Al nue se dirige a Josefina. — Me hn- 
ría Vd. un honor, si se dignara mandar 
yus Iniciales y la dirección de esa seño­
rita. a que alude. — Josefina.

20 Primaveras: — Creo ser el Comi­
sarlo que Vd. dice; debo decirle que no

Para teñir todo, use S U N 5 El
Joven de gris: — También a mí me 

causó mucha alegría el verlo. Dígame si 
existe su compromiso o si se ha desli­
gado de él. Expréseme sus Ideas al res- 
pocto. — Morochita de lentes.

N. — SI la morocha quo noehA ú!t m « 
carnaval, vestía rosado, con hojas hie­
dra, ven a la esquina de Gunná y Bla­
nca. lado mensajería. — Tu morocha.

Profesora E. C. de la P.: — confir­
mo esquela N.o 165 de éyta, con Inicia­
les A. R. exigía d'recclón; seré explíci­
to escribiéndole. Espero contestación. — 
A. B.

De blanco y negro. — La correcta Jo­
ven viajaba 24 el Viernes 17 Marzo, v 
descendió J. Paulller a las 19. Recuerda 
las clntitas y compañero de asiento? 
Dónde podré volverla a ver? — Enamo­
rado.

oreo en cariño mayor, que el de la mu­
jer que adoro compañera de todas mis 
horas y madre de mis hljltos.

Y estando comprometido;
Y no pudlendo faltar, 
vaya. Veinte Primaveras
A otra puerta a golpear. — Comisario.

Preefasa jovenclta: vi lunes 27 cazue­
la Urqulza. Vi salir, vest'da azul, saco 
negro, sombrero negro cinta verde, si­
guió Andes para Uruguay. No pude se­
guir. No recuerda *1 que miraba de aba­
jo? Espero conteste para saber donde 
puedo verla. — Gallardo.

M. C. morocha ojos n°gros, trenza, 
empleada Santini, Tiste azul; aunque te 
obstines en tu mutismo, sé que me amas. 
A. Z. morochito.

Lobamente enamorado: de preciosa
ntorochlta, vestido rosa vi miércoles 15, 
tarde. 25 de Mayo y Mantel, tomó tren 
N.o 4 Villa Muñoz. Imposible olvidar, la 
mirada expresiva y amorosa, oue m» di­
rigieron sus divinos ojos al contestarme 
saludo; será tan amable en contestar 
ni — ‘‘Morocho do la chocolatería”.

Enamorado: la bella jovenclta de
luto, v've Avenida Lezlca frento biógra­
fo Artigas; Inicial anellldo es F. »Ten­
drá comnromlso? — El del auto marrón.

Preciosa morocha, viste n* «*»■■•* r.avltas 
blancas. Pasa slemnre por ca'l« Rincón 
¿Por qué se muestra tan Ind’feronto con 
quien tanto la adora? Ilumine mi cora­
zón, con una sola mirada! — Verlno 
de emoleo.

Divina Jovenc'ta: domingo 26 vi tren 
12 a las 9 ll2 noche. Vestía Vaneo, 
sombrero negro con ribete roto. S! no 
tiene novio, tendrá la amabilidad de 
contestar a — Pasajero X.

discreción acorcarmo a ella, para ma­
nifestarlo mi amor. Espero, divina? — 
Consecuente esperanzado.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Estoy enamorada: de J. M. A., traba- 
ia p .. Monte Cristo, viste marrón. Creo 
tiene relaciones con morocha calle C. L. 
pero no pierdo esperanzas. ¿Contestará 
a — Morocha enamorada.

cA n g e l SuillamcL [hijo]
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

Consultas de 9 a 12 m. y de 2 a 7 p. m.
RIVERA, 2 2 4 1

Am anda Fsfc la  G inesta
CIRUJANO-DENTISTA 

CONSULTAS TOOOS LOS Ol'»S HABILES 
ilunnlr.ó 1RQ- Unión

Telefonista: — Amplíe datos, imposi­
ble reconocerla. — Rubio A. A.

Yu Tcheng Hoa: — Profunda alegría 
causóme tu esquela. ¿Cómo no acep­
tar esa amistad que rao ofreces?

Tus palabras han llevado a mi triste 
alma, un rayo de esperanza. Y, en raí 
encontrarás espíritu sereno, razonable, 
bondadoso. — Solitario.

Comunico a "A. C.” y “Un A. C.” 
quo mi idenl era dedicado a la porsonl- 
ta quo reside callo L. O. — Amor Inde­
leble.

C ARMELO R. C A R R A T O
m»b»jista y DtnoM»oe r»

pcoieuno c i r u j a n o  bueno«
M a s a j e  m a n u a l  v e l é c t r i c o .  M e d ic in a  
l os  v  e m b e l l o c i m í e n t c .  T»Aoi la tor ¡o 
R a d i c a l  . P o n  on 1 t a s  <r «t i«.  P e n  s u l  t o  u n  
do  18 a  IR TWTì"PFNTiF,VC.TA 1470 
P a r t i c u l a r  do  R a  11- f t o l l e  9 im*n Nl»r*ln-z 
95—Tja T o j a .  T o l ó f .  V r u t f .  P a s o

3
E C Z E M I N  A t cura radical da lia 

•ozíítiu. Tarro de SO gramos $ 1.60
CREM A ESPU M A , preparaclin 

•apeolal para el outla tarro da 30 gramos

T in t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
•Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino­
fensiva. fraico de 60 gramos, precio 1 20 — 
Tonos : Negro, Casiano oscuro, Csslaho y 
Castalio claro.

Farmacia “ Tapie”
25 de Mayo, 280

M O NTEV IDEO

LA MUJER DE MI IDEAL
Simpática rublecita, domingo 19 via­

jó tranvía 14: compañora asiento hasta 
P. Urbano, donde habló de “Peñarol” .
Concurrió baños mixtos. Ruégole con­
teste a — Traje negro. ' £

Es simpática morocha, ouo trnbnin en- y 
Me J. C. Gómez. Sus divinos ojos me ' 
han cautivado; sus iniciales M. E .; vis­
te organdí color melón; viaja tranvías Enamorado de rubia, ojitos engaña­
do 18 Julio. SI no tieno compromiso con- dores; conocí Teatro Urqulza. nochA 25. 
teste a — Ansiosa Vestía color violeta, sombrero blanco

Es preciosa morochita de Meló llama- ¿Recordará morocho traje negro? Si no 
da B l...  G ... Alimento la esperanza de t,en® compromiso, conteste dando hora y
reanudar relaciones. Creo recordará a _ luR»r para vemos. — Morocho amable.
“GaucMto”. Preciosa joven: viste azul, sombrero

Es la mujer: que poseyendo profun- rosado cruzó Plaza Constitución, siguió 
dos sentimientos humanitarios se inte- Sarandí- Sus Ovinos ojos me enamora­
r s e  ñor mí, estudiante de derecho, con- ron ’ K,,ar(*ar  ̂ esperanzas de ser corres- 
siguléndome entro sus relaciones, modns- Pendido?  Alma gaucha, 
to empleo chauffeur, para poder contl- Locamente enamorado: do la simpatl-
nuar estudios y ver realizada una de mis ca rubia de luto, Domingo 19 conocí 
esperanzas, que alberga mi alma. SI en- fIe8ta familiar “Mendoza” Re-'ordará al
tro vosotras existe alguna que se crea m°rocbo que la acompañó toda la ta r­
ín! Ideal conteste a — Estudiante infor- do’ Sl n0 t,pne compromiso contesto a 
tunado. — Estudiante A.

¿Habrá entro vosotras, | Oh mis be- Ma ha,,° pn ,a capital, s'n un alma
lias lectoras 1 quien en el laberinto de fartaz de comorendermo. Acudo a esta 
las grandes pasiones. «••««ra <a hospitalaria página para encontrar una
amargura do unos labios sedientos de s'mr’^ c a  chica do 18 a 25 años quo
amor, cuyos ojos han mirado a la mujer "uJ®ra 8Pr. S11' 8» TV'r 1 <oda v,da- 
cual un astro en mitad do la noche de n u n \ l  estas condiciones: Morocha,
nuestra vida. [Sin uod^r! jamás I. la- htiena, cariñosa, amante al hogar. Si al- 

llegar hasta él! — Flavio y Fe - {n,na pree constituir mí Ideal, conteste 
cunri0 a — Extrante.ro desconocido.

Desearía encontrar entre las lectoras, Amo con c1e,,r,o: a una preciosa ehl-
llnda rubia que me amara mucho, co- pn *"c , vpo pasap P°r  ,s,’n J<y,é * ***** 

yo •< cito ron amor puro, v s|niv'"i, a ‘8a ‘ b*n. » lito claro, acomnanada
soy rubio. 25 años, alto, bueno cariño- do „otra J°venTp,t^  r LPO „Mtá etm-
so y amante al hogar. Contestar a -  atoadai tienda caito J. C. G. Como lg-

Rodolfo Bermúdez
CIRUJANO DENTISTA

0* ragrato de 1« Policlínica Dental 
Quirúrgica del Dr. A. Maílla de B. Airea

CONSULTAS TODOS LOS DIAS

JUAN D. JACKSON. 1425

Flor rio camoo.
Estoy perdidamente enamorado: de sim­

pática rubia do cnmnnña. 18 años, vive 
frente casa, en escuela: lláma«e M. R. 
Conozco hace años. Nunca he »v-d'do de­
cirle cuanto la amo. SI leo éstas, rué- 
polo quiera concederme entrevista. Es- 
OP-/v rr>))tr>«fnc|ón —  D. T

Eitey enamorado do simpática rubia: 
conozco hace años, vive en campaña, 
llámase M. E. T. SI sus bellos ojos leen 
éstas, ruégele me conteste por esta re­
visto a — G. F.

noro dondo vive y si tiene compromiso, 
desearlo rao contestara s' no sería In-

Sastrería Catino y Orsini
S A N  J O S É , 983

Cleg-apcia y  economía

a

Tíll«r«
a estos tiernos corazones, para formar 
un hogar lleno de felicidad. Encontrare­
mos. Contestar a — Rubia y morocha 
aorianonses.

Desearía saber: si el morocho de ne­
gro. cabello peinado para arriba que 
noche 25 vi en baile H. Prado, tiene no­
via. Contestará sacando do esta Incer- 
tldumbre a una que lo ama de verdad? 
— Rubia alta.

Joven buena, sincero, y discreto, que 
quiera amar sinceramente a la que será 
siempre su fiel y cariñosa. — Rosita.

tm  RIMO)
Amo a un simpático morochito de C. 

L., poro como creo tiene novia, no pierdo 
las espQrnnzas, por conversación que tu­
vimos hace d ía s ... Si desea saber con 
exactitud la fecha, conteste a — Rosa 
Blanca.

Divino rubledto M ..., no recuerdas ya 
a tu N ..?  Has salido con la tuya, pero 
a pesar de todo te perdono, y espérete el 
domingo siguiente a esta, n la hora de 
costumbre. Vendrás?. — Tu N ...

Estoy completamente enamorado del mo­
rocho que veo diariamente esmerar tran­
vía en Colonia y Andes. Creo vive por 
E st Goom Sé por amigas, que no tiene 
novia. Será tan amable de contestar a 
— Capanegra.

Es el simpático joven quo veo amenudo 
por Sarandí y J. C. G. Viste negro, 
sombrero gris claro. Usa lentes. Acom­
pañan siempre dos amigos. Deseo saber 
si no tiene novia. Contestará para saber 
con seguridad a quo atenerme? — Inte­
resada.

Enamorada: del joven que veo todos 
los días en San José y Convención; llá­
mase Hugo S . . .  es divino. ¿Estará com­
prometido? conteste a, — Rubia de Azul.

Imposible olvidar a un morochito al­
to, traje gris, que martes do carnaval, 
vi tomar auto que va al R. del C. Será 
tan amable de contestar a — Morooha 
del Paso.

Señorita de la sociedad brasileña: 
simpática y poseedora de una muy re­
gular fortuna, quo ha sufrido un gran 
desengaño, desea tener relaciones con jo­
ven honrado, do buenos sentimientos, 
aunque no tenga riquezas. SI existo un 
hombre capaz de amar con verdadero 
desinterés contestar por esta revista a — 
A. R.

Al simpático compañero: halle on casa 
callo Minas: disfrazado con pantalón 
blanco y guardapolvo. Quisiera saber si 
es cierto tiene compromiso. Recuerda de 
su compañera a quien guardó antifaz? 
— Dora.

Precioso Héctor: rec'bí tu dirección; 
no to he escrito porque a pesar de lo 
mucho que te adoro, temo de tu amor. 
Creeré muchísimo a tí si vuelves pron­
to. — Vlchita.

Los virtuosos en este mundo son muy 
pocos, pero son muchos los que quieren 
parecerlo. — Antonio Ribot y Fontserá.

F1 Dante fué diplomático, químico y 
droguero. Goldonl, abogado. Petrarca y 
Bocacclo fueron embajadores, Rabolals. 
médico. Schlller. cirujano.

La biología es la ciencia de los seres 
vivos; cuando estudia los animales, se 
llama zoología; y si estudia los vegetales 
botánica.

En 1890 apenas si se hablaba de los 
microbios, fuera de los círculos científi­
cos. y aun entre los hombres Ilustrados 
se sabía muy poco de ellos.

En algunos casos la voz humana pue­
de pronunciar 296 palabras por minutos.
A..\»> -v «2.

Héctor: recuerdas? me dijiste ansiabas 
ser mi preferido... pues lo e res ,... 
¿por qué no vienes? estoy ansiosa por 
ver tu gentil personita. — Vlchita.

Simpático empleado, casa mayor. Urug. 
entre R. B. y C. Lo veo a las 2 en la 
puerta. SI es que no tiene compromiso, 
conteste a — Boina azul.

Enamorada del simpático morocho: 
oficinista correo, Mansavlllagra. Me mira 
con indiferencia. ¿Estará comprometido? 
— La del lunar.

No pudlendo callar más, rompo el si­
lencio, para decirte que to amo, Héctor, 
ven no me hagas sufrir. Ojos de fuego, 
dime cuando vendrás. — Vich'ta.

Somos dos jovencltos: de Villa Sorla- 
no. y deseamos encontrar entre los lec­
tores, dos Jovenes que enseñen a amar

,  POLVO
V A S E fIO L

(MARCA R tG ISTRADA)

PARA NIÑOS
Remedio el mis eficaz para el 

mámlenlo de lodo clase d? Sar- 
pullidcrse Irrilociom de la Piel 
en los (liños.
muy supo m  ALTAICO boratado 
f lemJo insuperable para el Tocador

délas Señoras, Niñas. 

-TRIAS y Ü V Y -
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C A R T A S ! . . .
nenosa acidez de solterona le enve­
nenaba su libertad de soltero.

Con el corazón henchido de dul­
zura, nuestro Pérez, una vez arre­
glada sus cosas volvióse a la capital. 
Y allí sacó la flauta del estuche, se 
puso en posición, y se miró al espe­
jo: tuvo que confesarse, que era ver­
daderamente feo; pero “Consolatrix
afflictorum....... ” Estaba contento
puesto que sabía que lejos de él 
existía un alma que temblaba de 
emoción al recordar su fealdad.

Es de suponerse que cuando me­
dian distancias, no puede uno enten­
derse con su novia por intermedio 
de ningún instrumento musical. Por 
lo tanto, como Pérez escribía bas­
tante b'en, y como tenía cierta ilus­
tración. mal digerida por otra par­
te resolvió escribir a María- Ade­
más otra ocasión como esa no se 
le presentaría en su vida, para ha­
cer gala de la consabida ilustrac;ón. 
María contestó a su primera carta 
con citas de Baudclairc y frases de 
Balzac. Desgraciadamente. Pérez no 
era fuerte en literatura extranjera; 
pero para no quedar mal. entró en la 
primera librería importante, consul­
tó un catálogo v Víctor Hugo lo sa­
có del apuro. Parecía un autor que 
le venía de medida.

María con una nueva carta hizo 
míe su novio se recrease por las ri­
beras del Duero y del Tajo.

Pérez, entonces, tomó una seria y 
grave determinación: guardó la

flauta en su correspondiente estuche. 
¿Cómo le iba a sobrar tiempo para 
dedicarlo a la música si era preci­
so que se dedicase a la literatura, 
en cuerpo y alma, y estudiar litera­
tura española, para poder hacer fren­
te a la erudición maravillosa de su 
prometida?

Era aquel un carteo de sabios! 
Qué profundidad de sentimientos 1 
Qué sutil derroche de frases. María 
resultaba ser un Cyrano de Bcrge- 
rac con faldas.

Pérez, nunca creyó que aquella 
mujercita fuera capaz de contener 
tanta sabiduría, y ahora, no podía 
creer además, cómo aquella mujer 
había podido llegar a treinta y cin­
co años sin ha!>er encontrado mari­
do, “Nel mezzo, del cammin di nos- 
tra vita”, como escribía ella.

En fin: misterios del corazón fe­
menino.

Entre tanto, Pérez, estaba fuera 
de s í ; parecía vivir en otro mundo-

No era para menos; la boda se 
efectuaría dentro de pocos días.

Se palpaba la cabeza enteramente 
pelada y creía encontrar en ella un 
mechón de cabellos; añadía mental­
mente una libra de carne a sus me­
jillas huesudas: se figuraba tener­
las orejas regulares; que su tez era 
sonrosada; que su nariz era griega; 
en fin la perfección. En la calle, 
tropezaba con los viandantes y se 
olvidaba de pedir perdón, no se cui­
daba de esquivar los automóviles, 
no saludaba a nadie, subía al tran­
vía y se abstraía como si vagara

en una nebulosa, hasta que el guar­
da, para darle el boleto tenía que to­
carle duramente en el hombro. Sa­
lía de su casa con la ropa en desor­
den y los zapatos sin lustrar, fuma­
ba como un turco y daba propinas 
hiperbólicas.

Y se casó...
—A h... Emilio Zola. Decía a ve­

ces recordando las cartas de María. 
Tú, debes, conocerlo.

—¿Zola? Es claro! Eramos ve­
cinos y además era un amigo de fa­
milia-

—¿Zola? ¿El escritor? Lo dices 
de broma.

—Pero, no. Zola. . .  Zola. Un co­
lega de mi hermano. Catedrático de 
la Universidad, como él.

—Yo decía el autor de “Teresa 
Raninn”. Qué raro!

—Eso es otra cosa!... Yo hablo 
de personas oue he conocido... Qué 
tengo que ver con los demás...

—¿ Con que quieres decirme oue 
no conoces al autor francés Emilio 
Zola, al autor de “Verdad”. Ah! 
Pero yo conservo tus cartas y ellas 
me revelaron todo. Tengo un alto 
así, de cartas tuvas.

—jCartas mías?
—Recibía cuatro cartas tuyas por 

semana, con oue...
—A h !... Sí. es cierto...
—¿Recuerdas cuando me escri­

bías sobre el teatro de Zorrilla. Lo 
oue me decías, te lo podría renet’Y 
de memoria, ahora ; sin embargo de 
ese autor ni siouiera había leído el 
sito, otié se narecen los hermanos 
“Don Juan Tenorio” Y. a propó-

A Q U E L L A S

\ Míen día, Luis Pérez tuvo una 
casarse; y no bien esta idea 
cuerpo, descolgó de la pared 
cuarto de soltero un espejo, y 
ó en él. Estas cosas se hacen 
i a uno se le ocurren ideas de 
tturaleza.
amigo, para decirle: — Eres 

- quien sabe a mantas perífra- 
bría pedido auxilio. Porque, no 
dice feo, a un hombre, a que- 

opa.
ícralmente. frente a frente, las 
s se atenúan. A un esqueleto 
Iantc se le dice:
Dero, qué demacrado que lo cn- 
:ro!
Ivo, miope, morocho, orejas en 
1a de biombo, "ñato” : he aquí 
ue el espejo le dijo a Pérez. Y 
razonó sobre su fealdad y sa­

ín consecuencia que sí su feal- 
era indiscutible, había otras, ba- 
1 sol, que eran más indiscutibles 
.vía-
or otra parte, la belleza ha sido 
ipre madre de insidias y de des­
das.
■Jo vamos a extendemos anotando 
•ripios; pero bastan éstos: 
ilena de Grecia, Cleopatra, Mme. 
•mpadour...

Sin embargo a nadie se le ocurre 
pedirle cuentas a la belleza. A la 
fealdad, sí, se le pide. Por eso, los 
feos encuentran un remedio en ... 
el matrimonio.

Y he ahí porque Pérez...
Además, se daba perfecta menta

que desde cierto punto de vista y en 
cierto modo era atrayente.

Poseía un capitalito.
Escribía bastante bien.
Tocaba la flauta.
Y cuando se toca la flauta como 

lo hacía Pérez, puede uno permitir­
se el lujo de ser feo-

El entregaba toda su alma al aca­
riciador instrumento. Si Pérez se 
hubiese declarado a una muchacha 
con una renta, hubiera obtenido un 
éxito seguro.

Pero esta clase de declaraciones
no se usan.

Por lo tinto, la declaración tuvo 
que hacerla, como se hacen todas las 
declaraciones.

Y hubiera sido lógico que se di­
rigiera a la muchacha pretendida; 
pero no se atrevió. De la capital se 
dirigió a una ciudad de provincias, 
donde años atrás había conocido a 
una cierta María, y al llegar se le 
declaró... al hermano de la elegida.

María no tenía ni padre ni madre, 
y al hermano le pareció mentira po­
der ceder la hermana, que con ve-

Guando las
hojas eaen...
el f r ió  s e  a p ro x im a !

/

AVISO
La Gran Casa Spera

se complace en poner en co­
nocimiento de su numerosa 
clientela y al público en ge­
neral que estando por term i­
nar definitivamente las gran­
des ventas excepcionales que 
viene realizando a mitad de 
precio, por fin de estación, 
pondrá en Venta en estos días, 
riquísimas confecciones y no­
tables surtidos en artículos de 
invierno para hombre, jove­
nes y niños.

O
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Castado de la Catedral

A n to n io  S p e ra  importador

Rincón 5 3 4

Quintero? Una vez te atreviste a 
criticar "El amor que pasa”.

—Qué quieres que te diga, Luis. 
No recuerdo, ahora.

—Es curioso! ¿Cómo, no recuer­
das? Voy a buscar las cartas y ve­
rás.

—Pero, nó. Déjalo para otra vez.
—Y por qué?
—Siempre estás con lo mismo 1 

Aquellas cartas...
—Se diría que te disgusta que se 

hable de ellas.
—Bueno, basta. Hablemos de otra 

cosa.
—Sabes que una vez dudé de que 

aquellas cartas fuesen escritas por 
tí? Luego deseché esa duda, pero 
ahora me vuelve. . .

—Y si no fuesen mías...
—¿Cómo?...
—Quiere decir entonces que te 

habías cncmorado de las cartas; no 
de m í?...

’—No, eso no. Tú sabes... pero 
aquellas cartas...

—Deja correr... no hagas caso-
—Veamos: de quién eran?...
—Y bien, eran cartas de familia.
—De familia...
—S í; de mi hermano.
—¿Tu hermano? ¿Te las escribía 

tu hermano? ¿Y yo he mantenido 
correspondencia seis meses con tu 
hermano? Y tú, de acuerdo. Eso fué 
un engaño, y yo imbécil, no me di 
cuenta! Eres una idiota...

—O h... O h ... Luis. Ten cuida­
do. ..

—Dios mío, Dios mío! Me he ca­
sado con una analfabeta y no lo sa­
bía.

—Y yo me casé con un chimpan­
cé... y eso oue lo sabía.

¿ Chimpancé?
Si hubiesen metido a Pérez en 

una tina llena de agua helada, po­
siblemente no le hubiese hecho el 
efecto oue le hizo esa palabra.

Chimpancé. Ni el espeio se ha­
bía atrevido a decírselo. El espeio 
había sido sincero hasta la brutali­
dad ; pero había permanecido por 
lo menos... mudo-

María se había atrevido a animar 
el espeio; y había bastado para ello 
una sola palabra... Y qué palabra!

Después de aquel diálogo. Pérez 
cayó en una periodo de mutismo v 
de inercia impresionantes. Un día, 
se despertó animado por una idea 
enérgica y rad'cal.

Hizo un montón con todos los vo­
lúmenes adquiridos para María y a 
él echó también las va famosas 
epístolas... Y le prendió fuego.

Cuando la mujer, sorprendida por 
el humo y por el olor de la quema­
zón. se presentó, encontró a Pérez, 
sentado tranquilamente en un ángu­
lo de la habitación, tocando una pa­
tética sonata con la flauta.

—Pero. Luis, por amor de Dios 
¿qué haces?

—Estoy llorando, — dijo, dejando 
de tocar. — sobre las ilusiones per­
didas.

—Sabía que eras feo, porque eso 
salta a la vista... Pero lo que río 
sabía es que eras también loco!... 
Y de un tirón, le arrancó el instru­
mento de entre las manos y lo man­
dó a hacer compañía a los libros v 
a las cartas que elegremente ardían. 
Luego repuso, seria: No hagamos 
reir a los vecinos 1

Pérez quedó perplejo. Miró a su 
mujer con estupor y después con 
una resignación evcngélica dijo:

—Es claro; era necesario que tam­
bién ella se fuese... Más vale así. 
Adiós flauta... Más vale así.

A . A lca ro •

Todna erramos: unos, hablando u 
obrando siempre como apasionadlas al 
ologlar o vituperar, y otros, queriendo 
sor en demasía Impartíales y logrando en 
su manía y contra su propln voluntad 
dolar vacilante la fe alena o Ir perdiendo 
coda ver más Jo "Ue le« queda de la 
propia. — A. Aloalá Galiano.



Tina de las últimas palabras de la VYIoda

Pulseras para las rodillas femeni­
nas, última expresión de la moda 
europea, en lo que a ligas se re­
fiere. Según parece deben ser de 
plata, y el elástico que sujeta la 
media debe estar adornado con pie­
dras preciosas. Según dicen, han si­

do las artistas parisienses las que 
han ideado esta nueva moda, que a 
no dudarlo ha de revolucionar la 
modalidad del vestido femenino, por­
que entendemos que «i las joyas que 
luce el grabado que reproducimos, 
se hacen usuales, todo el esfuerzo de

los modistos tenderán a que dichas 
joyas no pasen desapercibidas, y ha­
rán de modo por lo tanto, para que 
toda mujer que las use pueda lucir­
las ampliamente.

f CB5B DE MODAS
Visiten la exposición de Modelos v Novedades en A rtícu lo s  para confección de

Som breros, que recibe mensualmente.
UNICO REPRESENTANTE de la MAISON C. H . VIEILLET, de PARIS

C a s t o r  y F i e l t r o s  d e  Ú l t i m a  M o d a

I N A U G U R A C I Ó N  D E L  G R A N  S A L Ó N  D E  V E N T A S

í I  | Juan Carlos Costa Maidonado, kmo
. V e n to s  p e r  M a y o r  y  M e n o r  ToMf: LA URUGUAYA » 4 7 *-C u tra l

N O  M  A S  C A M A S  A N T I C ^  N I C I E  G U E R R A
L a  m ejor ag u a  p a ra  b o rra r  la s  can as y devolver al cabello su color 

n a tu ra l, frasco  $ 1. L a dem anda creciente del A ntlcanicie G uerra  y la  con­
firm ación del fallo  por el Superior T ribunal de Justic ia , condenando al 
que pretendió u su rp a r el nom bre de este produoto, evidencian  su éxito, 
como tam bién lo corrobora el tr iun fo  que obtuvo en la  Exposición de 
M ilán de 1917. G ran prem io de honor y m edalla  de oro.

Farmacia MorrangheUo. UniflUaV No. 1748 C S fl. GallfítO

CONOCIMIENTOS UTILES

Para economizar el gaz. — Para 
reducir en lo posible el consumo de 
gaz, cuando se utiliza este para la 
cocina, deben tomarse algunas pre­
cauciones, que resultan luego de su­
mo provecho.

Es conveniente el cerrar el conta-
ifnniBiinam-mH ■■mu iM K íH M n

María E. M endibehere Bodin
CIRUJANO DENTISTA 

HORA FIJA. SEÑORAS y  NIÑOS 
na». g r nú. f l o r e s , isa f loo ttm d i»

dor del gaz cada noche, no abriéndo­
lo sino en el momento de preparar 
los alimentos. Se limpian antes con 
un cepillo apropiado, todos los agu­
jeros de los encendedores. Cuando 
se produce la ebullición, se baja el 
gaz, como si fuese este una veladora,

a n é m i c o s
D E B I L I T A D O S

N E U R A S T É N I C O S
C O N V A L E C I E N T E S

imo el “ Coloso Jésis”
lo que economizará las tres cuartas 
partes del gasto. Así se evita tam­
bién la humareda, la evaporación de

las salsas y el olor a comida, que no 
resulta 4 siempre del todo agradable.

Tinta para marcar la ropa blanca— 
Se prepara con dos soluciones, com­
puestas: la primera de 85 partes de 
cloruro de cobre en cristales, 106 par­
tes de clorato de sodio y 53 de clo­
ruro de amonio, en 600 de agua des­
tilada; y la segunda, de 100 partes 
de glicerina, 200 de clorhidrato de 
anilina y 200 de un mucílago de go­
ma arábiga (una parte de goma por 
dos de agua), en 300 de agua desti­
lada. Las dos soluciones se tienen 
separadamente en dos botellas bien 
tapadas, y cuando se quieren usar 
se mezcla una parte de la primera 
con cuatro de la segunda, dando una 
tinta muy negra.

Aníbal 3uero
1 C i r u j a n o  D e n t i s t a

HORA FIJA
Consultas de 1 1t2 a 6 excepto alérteles

Trasladó su consultorio, 18 DE JU J IO 1095
Toléf. La U b u o u a t a  3424, C ontral

-------------- - -*
Vivamos con los nuestros y, en su caso, 

desahoguemos nuestro mal humor con 
los extraños. SI ser puede, paz con to­
dos; la proclamó el cielo al nacer Cris­
to y la recomendó Cristo al despedirse 
para la Pasión. — Chateaubriand.

La primera arruga
causa siempre una profunda pena 
a la mujer hermosa, y 
hermosas lo sois todas 1

Podéis evitar
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad en vuestro 
tocado la

incomparable

m e  S im ón
—=  P A R IS  ■ i  . .li ' —

que conservará en vuestra epider­
mis la juventud y belleza e impedi­
rá esta arruga, triste presagio de 
muchas otras si no ponéis remedio. 
Completad los excelentes efectos de 
laCréme Simón con el empleo de los

POLVOS SIMON 
y  de lJABÓN SIMON



ñlmohaóones siempre òe moòa

CARAMELOS
ELABORADOS  

CON PRODUCTOS 
DE PUREZA  

ABSO LUTA

LOS PRETERIDOS
DE LOS BOTIJAS

necesidad, las enfermizas por coque- se monta al fuego y al hervir de nue- 
tería), deben cuidar especialmente de vo (sin moverlo del fuego) se le 
las pomadas y preparados en cuya agrega la otra mitad del jugo donde 
composición entra el sulfato de zinc se habrá desleído un paquete de Mai- 
o el aoetato de plomo, dos sustancias zina Americana; luego se le dejará

La variedad de los almohadones 
es cada vez más grande. Lejos de 
dejarse a un lado, como moda que 
ya ha actuado en diversas épocas y 

i en todos los últimos años, su utili- 
• dad los ha impuesto en todos los ho- 
' gares y son ellos los encargados de 
dar esa impresión de confort, que

caracteriza al "home” moderno.
De lingcrie y encajes durante el 

verano, o también de cretonas y te­
las lijcras,' es en otoño e invierno 
cuando se revisten de mil fantasías, 
sobre sedas, y terciopelo o cuero, que 
los hacen de una originalidad impre­
vista y sorprendente.

Los bordados también admiten las 
más raras combinaciones, y este que 
presentamos hoy, con sus aplicacio­
nes de cuero sobre un fondo marrón, 
que rodea un centro de gamuza bei- 
ge, estará igualmente bien en el hall, 
que en el fumoir o en la sala de 
billar.

s - i

Iñ B O H  òe CREOLIHñ

marca
: reolina
■LA B U E H A  E S 5 C R E L L A ”

ACA RIGISTIUD4

Lo mejor para la higiene desinfectante
Rechacen las Imitaciones qae por no tener suficiente faena 

no dan resaltado.

Cl regreso “ ei) villet”
Llega la época de más tarea para 

las dueñas de casa; que deben reno- 
Evar un poco el aspecto y detalles del 

hogar, antes de que empiece la vida 
'•activa de sociedad.

Almohadones y carpetas vuelven 
a ocupar su sitio acostumbrado, los 

• pisos se cubren de alfombras diver­
sas, la ropa de abrigo abandona las 
profundidades del armario en que 
estuvo depositada durante la canícu­
la, en fin, todo toma su aspecto ale- 

I gre y confortable, como si la casa 
entera se animara con el regreso de 
los veraneantes.

La solicitud de la menageré se po­
ne aquí a prueba, solicitud que la 
hace atender a todo lo indispensable, 
para que la vida en común se rea­
nime cuanto antes, tranquila y sua­
ve, haciendo de los días que pasan, 
otros tantos eslabones de una cadena 
de felicidad...

Levantada desde hora temprana, 
la buena ama de casa vigila la res­
tauración de los muebles, abandona­

dos durante varios meses, el encera­
do de los pisos, la escrupulosa lim­
pieza de la vajilla... Ella misma 
pone en orden armarios y cómodas, 
para que cada cual encuentre a ma­
no, sin perder tiempo, aquello que le 
sea necesario. Nada hay tan agrada­
ble como una casa bien organizada 
y dirigida, y nada hay tampoco más 
útil, puesto que son los detalles de 
la vida diaria — al parecer nimios 
en su pequeñezl — los que consti­
tuyen el bienestar de las personas 
y los que tienen gran influencia en 
su carácter.

Es por ello que la "menageré”, 
diligente y activa, teniendo concien­
cia de la gran misión que le repre­
senta el interior de su morada, se 
sacrifica gustosa, a una cantidad de 
obligaciones, a veces monótonas por 
su sucesión no interrumpida, pero 
siempre necesarias para la buena 
marcha de la vida de familia, y pa­
ra el bienestar de cada uno de los 
miembros que la forman.

Y esto tiene por consecuencia que 
las mujeres que con su imprudencia 
han originado este mal, se ven luego 
obligadas a encubrir el tinte y el 
aspecto desagradable de la boca, au­
mentando la dosis de la pintura, lo 
que agrava el mal al mismo tiempo 
que aumentan el artificio.

Como muchais mujeres no pueden 
dejar de pintarse los labios por di­
ferentes razones (las actrices por

Molestias del estómago
Como se corrigen de inmediato

Es de mucho interés repetir aquí 
lo que dioen algunas revistas médicas 
sobre el ya famoso bicarbonato este- 
rizado que tanto se recomienda a los 
enfermos del estómago y a los que 
simplemente sufren de acidez, malas 
digestiones, gases, etc. Dice el doc­
tor Noubauer, por ejemplo, que el bi­
carbonato esterizado hace una verda­
dera limpieza del estómago, quitando 
así los irritantes que se forman en 
las malas digestiones por exceso de 
secresión de jugos digestivos. Se re­
comienda a todas las personas, por 
ser un remedio sano y agradable.

61 color óe los labios
La púrpura de los labios es indicio 

de una buena salud al propio tiempo 
que uno de los más bellos adornos 
del rostro de una mujer. Basta por 
el contrario, ver una persona con 
los labios descoloridos, para sospe­
char con fundamento, que su salud 
está quebrantada.

En este último caso, es inútil que­
rer encubrir la palidez con pinturas, 
porque la vista menos perspicaz, des­
cubrirá enseguida el vano artificio. 
Y sobre ser inútiles las pinturas, 
causan graves daños a los mismos 
labios que se quisiera hermosear, 
puesto que, impidiendo el contacto 
directo del aire con las mucosas, la 
palidez se acentúa y al poco tiempo 
se ponen los labios arrugado«, violá­
ceos y a veces agrietados.

lina Fuente de Fuerza
La ciencia revela que el Aceite 
de Hígado de Bacalao es una 
fuente prolífíca de vitamines y 
que su uso hace crecer el niño 
normalmente. La

EMULSION 
de SCOTT

compuesta del Aceite más rico 
y puro de Noruega, nunca 
fa lla  en su m isión de 
nutrir y fortificar.
C om pre la  leg itim a

E m ulsión  de  S c o t t  5%

— —  ■■■
que producen rápidos y desastrosos 
efectos. No siendo fácil a las perso­
nas el analizar las pomadas destina­
das a los labios, es prudente preparar 
personalmente una pomada que re­
sulta tan eficaz como inofensiva, y 
cuya receta es la siguiente:

Aceite de almendras dulces: 125 
gramos; cera blanca: 60 g r.; orca­
neta en polvo: 12 g r.; aceite de ro­
sas: 12 gotas.

Se logra también tener los labios 
rosados, bañándolos durante cinco 
minutos en agua tibia, secándolos y 
untándolos con pomada alcanforada. 
También el jugo de limón provoca el 
enrojecimiento de los labios.

Natilla Carlina

Añádase a una botella de vino tin­
to, una libra de azúcar, colóquese al 
fuego hasta hervir, luego agréguese 
un paquete de Maizena Americana, 
dejándose hervir de nuevo; al enfri­
arse quedará listo para saborear un 
deliciosa manjar. Se recomienda fi­
jarse bien en la clase de maicena que 
se emplea, pues de la legitimidad de 
este producto dependerá ©1 resultado.

Manjar de Tamarindo

Se hierve en una botella de agua 5 
hallaquitas de tamarindo, se cuela y 
a la mitad de este jugo, se le ponen 
cinco centavos de papelón blanco,

cocinar hasta que endurezca, meneán­
dolo sin cesar. Ateniéndose fielmen­
te a estas instrucciones y empleando 
productos legítimos, se obtiene un 
manjar delicioso, por lo cual se re­
comienda fijarse muy bien en la mai­
cena que se emplee.

Para combatir la caída
y la caspa

Sabido es que la mayoría de las 
personas viven constantemente preo­
cupadas por las molestias y perjui­
cios que ella origina.

Felizmente hoy existe una buena 
fórmula del sabio Higienista alemán 
Dr. Schultz que es la siguiente: gli- 
cerina 30 gramos, extracto de kur- 
mant 30 gramos, agua colonia 200 
gramos.

Mézclese íntimamente en un frasco, 
luego úsese como si fuera una lo­
ción, y se palparán a los pocos días 
sus resultados prácticos: desaparición 
progresiva de la caspa, detención in­
mediata de la caída del cabello, cu­
ración de la seborrea y demás enfer­
medades del sistema capilar.

Esta loción por ser sencilla puede 
uno mismo preparársela y a la vez 
obtener la seguridad de que se usa 
la verdadera fórmula del doctor 
^rhultr

S E R A  "R A D IU M t t

La mejor preparación para ENCERAR y ABRILLANTAR 
PISOS, MUEBLES y PARQUETS.

po lv o s  in se c t ic id a s  “r a d iu m ” - ios más potentes
y eficaces.

BATERIAS de ALUMINIO puro para cocina, desde $ 18. 
BOQUILLAS “PRIMUS” legitimas, garantidas. 
ARTICULOS para VERANO. — Gran surtido: Persianas, 

heladeras, sorbeteras, fiambreras, Tanglefoot, etc.

F e r r e t e r í a  “ R A D I U M ”
JUNCAL, 1438, esquina PARANA
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El prim er hom bre pidiendo consentim iento a su padre p a ra  casarse.

Padre .— Y bien, M auricio, ya que eres un m uchacho tan  inteligente, 
sab ría s  decirm e el nom bre del an im al del cual proviene la 
piel que usa  tu  m am ita?

El pequeño Mauricio. — E l nom bre no te to puedo decir, pero sé 
que proviene del tipo  que acom paña a  m am ita  al Cine todoB 

los sábados de noche

D E  L O  Q U E  F U E ANTE EL TRIBUNAL L < 1  -ir S d I  ^ 1 CUTDC « u i r n c

En la apertura de una exposición de 
ganados, el alcalde pronuncia un dis­
curso en el que dice:

—"Señores: la defensa de los anima­
les es nuestra propia defensa”.

LOS MONOS

—Papá — pregunta Pepito, — ¿es ver­
dad que en ol Polo Norte seis meses es 
do noche siempre?

—Cierto.
I Cómo me gustaría entonces Ir al Po­

lo durante los seis meses que es de 
noche I

— 1 No só por qué !
—¡ TomR I Porque así dormiría siempre 

y no tendría que ir a la escuela.
• •

K I T
El mejor y «*< barato 
jabón para teñir.

— Usted rechaza mi m a n o ; es tá  
bien ! P ero  ayúdem e por lo m e­
nos a  levantarm e.

QUE BRUTO

— 1 Soñor jefe, soñor jefe! Pare usted 
el tren, que voy do espaldas y me ma­
reo.

—Cambie usted con el de enfrente.
—I Oh I | 81 voy solo 1

VANO INTENTO

unUn sablista encuentra en la calle 
amigo suyo y le dice:

—¿Conoces a alguien que pudiera pres­
tarme cien pesos?

—N o; todos los que yo conozco te co­
nocen a tí.

DE OTRAS ED A D ES

Pregunta un niño a su papá:
—Dlme, ¿es verdad que los hombres 

descienden de los monos?
—No s é . . .  Algunos dicen que sí.
—Y los monos, ¿de dónde descienden? 
—Descienden... de los árboles.

LA CURIOSIDAD DE PEPITO

M ostrándole al novio la fo tog rafía  de cuando ella  ten ía  seis meses

A UN EMBUSTERO OTRO MAYOR VIAJEROS

Qué opinas de ése, que dice que ea <
banquero?

—Que no lleno capital alguno.
—Pues slempro está hablando de s 

"capitales”.
—Serán de siete pecados, quo son 1 

únicos capitales que so le conocen.

¿QUIEN DE LOS DOS SERIA?

Jack. — Qué te paaa? Estás con un
c a ra .. .

GUI. — Son cosas que me suceden sól 
a mí. He escrito dos cartas, una a n 
apoderado preguntándole si me cree u 
tonto, y la otra a la señorita Elvira tu 
terrogándola si querría casarse con tul 
y mlontras he estado ausente alguien ha 
bló por teléfono y dijo que bI¡ y no i 
quien do los dos ha sido quien me h 
hablado.. .

LOGICA DE UN VENCIDO

NO MAS DOLORES: Mme 
Nogues, partera, aprobada en B. 
Aires y Montevideo. Especial­
mente asistencia del parto y cu­
raciones sin dolor. Recibe pen­
sionistas, contando con un per­
sonal competente deenfermeras.

COLONIA, 1128 
Entre Rondeau y Paraguay 

Consultas: de 8 a 10 y de 2 a 5. 
Tel. Uruguaya, 589, Central

GONORREA
C T J R A . C I O N

«a pooos días con «1 oso de la

DISMINE FAVROT
N u ev o  R em ed io

experimentado aon el mayor éxito an 
Paria en loe oelebres HoepitaUa 

Saint-Loula y Saint-Laza re
laboratorios H.FERRÉ, BL0TT1ÉRE y Cía, 

6 , Rae Dombailo, Parla.

£1 presidente a 1& testigo.
—¿Qué edad tiene usted, señora?
—He visto veinüocho primaveras.
—¿Sí? Pues entonces, ¿cuántos años 

hace que está usted ciega?

EN UN "RESTAURANTS

Mozo !¿ Cuánto cuesta una ración de 
lomo con patatas?

—Cinco reales.
—¿Y sin ellas?
—Lo mismo.
—Entonces, ¿los patatas son gratis? 
Sí, señor.
—Pues tráeme un plato do patatas.

MITOS DE ORQUESTA
Que deseen recibir la* última* noveda- 
det Instrumentadas, diríjanse al CINE 
ORQUESTA, Pasco, 1440, an Buenos Aires, 
a a las oasas CARLOS U. TBAPANI, Can 
vención 1325, •  GRASES, Rio Bramo 1305, 
•n Montevideo, que la ramltlráa aatálaga 
I  ralla.

BUEN CONSUELO

Paciente. — Dígame, doctor, ¿hay pe­
ligro de que me quede en la operación?

Doctor. — Le garantizo que, si tal su­
cediere, ni un centavo le costará.

UN REPROCHE
Una vieja sobrado antipática repite por 

centésima voz el ologio de su difunto ma­
rido, a quien había dado muy mala vida.

—Pero, señora — exclama su yerno, 
usted olvida uno de los primeros debe­
res del matrimonio.

— ¿Cuál?
—Que la mujer debe seguir al marido.

ASI SE EXPLICA
En qué se ocupa su amigo Luis?
—Vive de sus rentas.
—¿Y usted?
—Yo, también.
— ¿Usted, que nada posee, ni trabaja?
—Pues por eso digo que vivo de sus

rentas. *

PID IEN D O  AYUDA

Dos comerciantes disputaban acerca de 
la importancia y extensión de sus nego­
cios.

El primero dice:
—Figúrese que en mi casa se gastan 

sólo en tinta 400 pesos al año.
—Eso no es nada — contestó el otro, 

que era un andaluz. En la mía economi­
zamos 500 solo en no poner los puntos 
sobre las ies.

I ÏÏ? J j d 'U 1
» 1

l * 1, i J I \

En la taquilla de la estación:
—Dome usted dos billetes para Dos 

Hermanas.
Un baturro que lo oye:
—Y a mí, otros dos para padre e hijo.

COLMOS

—Cuál es el colmo do un banquero? 
Girar sobre los talones.

¿Y el de un encajero? Dar la puntilla 
a los toros de Malla.

— No debes i r  a  la  oficina con ese 
s o b re to d o ...  ¿Q ué p e n sa rá  de 
t t  tu  jefe?

—Oh ! . . .  No te preocupes por eso. 
El tam bién  es hom bre casado.

K 1 q u e  c o n  o l i i q u i l i n e s  s ©  a o u e s t a . .

¿TENDRA RAZON?

M ostrando h a s ta  donde puede 
llegar el largo del vestido de 

una señorita
ENTRE DOS AMIGOS

—Yo, por mi parte, sólo me casaré 
con una mujer que amo a los anímales.

Haces bien. Así, al menos, tendrás la 
seguridad de ser amado.

¡SOPAS PURITA5
EQUIVOCANDO

—Tengo noticias de qu© es usted un 
gran pintor.

—No tanto, señora.
—¿Y cuál es su género?
—Masculino, señora.

LOS CULPABLES

—-¿Quién t'ene la culpa de que llueva?
—¡Quién va a ser! Los ciegos.
—Los ciegos 1 Por qué?
—Como se pasan la vida diciendo "SI 

yo-viara, si yo-vi*se’M

PRECAUCION

—¿Sabes lo que me pasa?
—No.
—Pues bien, mi mujer se ha escapado 

de casa.
—¿Y piensas seguirla?
—No, al contrario; me voy yo tam­

bién, no sea que se arrepienta la conde­
nada. . t i ¡ -J



CHARADA

Lohengtin ,  con profunda admiración

Dos prima  costa, prim a  con tercera el
l to ta l ,

(que sediento y ansioso tres postrera  
do los ríos, el liquido cau d a l)  :

•

Tú fu iste  el escenario  prodigioso del
Lamor

de N eka tie rn a  y de C alub hermoso, 
dos v íctim as propicias del dolor.

De N eka, la  du lc ísim a g ace la  de
[pasión.

el alm a, a] cielo, en una  ta rd e  vuela... 
¿prima tercia  m ayor desolación?

V el am an te  Calub, desesperado por
[su  mal,

robó el cuerpo, y a  exAnime, adorado 
y se a rro jó  con él en el total.

Qitanilla.

COM PRIM IDO

501 501
L I L A S

Porotito.

CUADRO M U L T IPL E

FR A SE  COM PRIM IDA

CH ARADA
Ore.

; So lución! ¡O h, fa tíd ico  fan tasm a  
que me sigues doqu iera  me en cam in o ! 
Yo q u is ie ra  que un príncipe de ensueño 
m e sa lv a ra , to rciendo  mi destino.

Yo diviso de lejos el das cuarta  
y le envidio su suerte , su  ven tu ra , 
por ha lla rse  ta n  a lto  y tan  florido 
y lucir, tan  g a lla rdo , su  herm osura .

El tercera dos cuarta  que tran q u ilo  
pace a lió  en el dos cuarta  de  m i en-

[sueño,
es feliz, m ós feliz que la  p rincesa  
e n c e rrad a  en palacio  por su  dueño.

“ ¡ Oh, venid m is p a lom as m en sa je ras  
y llevad un m ensaje  a  mi to rreón , 
p a ra  A rm an d o ! ¡q u e  venga y cuarta

í tercia
la  p rincesa  a l te rrib le  so luc ión /"

Así gim e y sup lica  la p rincesa  
en  el duelo que en lu ta  su  ilusión, 
¿cuál se ró  el buen colega que des-

[cu b ra
quien e s  eso te rr ib le  soluciónt

M ister  H ú n te r  y  M isia Delia.

Sustituyendo los puntos por letras, da- 
be leerse:

UorlzonUlmente, de izquierda a dere­
cha: Verbal, verbal, verbal y hombre 
desnudo ;

Horlzontalmente, do derecha a Izquier­
da: Hombre desnudo, verbal, verbal y 
verbal ;

Verticalmente, do arriba a abajo: Ver­
bal. verbal, verbal y hombro desnudo;

Vertlcalmento, en sentido opuesto: Hom­
bre desnudo, verbal, Terbal y verbal.

A. do la S.

JE R O G L IF IC O  COM PRI MI EX)
A Daniel Amado Ríos.

M
Don Quijote.

ANAGRAMA

A Oxe. -O—O—<3x̂  
<S>
< s>

<$>
< e >

<§> VÉ PERLA, DEJAS ORO
$ O—O—<•>- —O—O—(♦''<•>—o—

Con muy poco que busquéis, 
un hombre Ilustre hallaréis.

Eco del Valle.
FR A SE  H ECH A

1 O
PANDO

S U I Z A
Jó grados.

CHARADA
El prima  que al segunda tres  se on-

[tresn ,
no le d a r  a  su persona digno todo;  
si escapa  de la  m uerte  de a lgún  modo, 
enferm o y achacoso a  viejo llega.

Tom ás Hzarraga .
45 grados 

IN TERCA LA CIO N

A Riño.

SI a  Manuel con cariño  d a s  quinientos  
un buen colega él de d a rá  al m om ento.

Gloria Gorki.

ANAGRAMA

A L a  divina Eulalia.

. . .  y  no so pone cabrera  
la " todo”, cual si le fuera  
grato, el peso de los d o s . . .

L a  divina Eulalia.

<3x$> o <$*3> o &§> o <$*$> o <$►<$> o <$*$> o <?*§> o <$*$>
<í> <$>
O ¡ H ola, noble don R odrigo !: O
<£ <8>
o  ¿Se m ueve la  c a m a ? . . .  o

<s>
o ¡ E s e l l í o ! . o
<§> 4

o <$x$> o <3*S> o <$& o <&§> o <$x£ o <$*$> o
No es un lío, lector, 
sino obra  y su  au to r.

B ernardo  del Carpió.

JE R O G L IF IC O

COSER

Actca y  Daniel Am ado  Ríos.

SOLUCIONES D E L  NUM ERO 1C8
A nagram a con premio, de C entau­

ro : R am ón Pérez de A yala  ; Charada  
de Bernardo del C a rp ió : O lv id a ;
R efrá n  en acción, en f igura , de An- 
duja  J a d u á n : No hay  m a l que por 
bien no v e n g a ; A nagram a do Violeta  
de los Alpes : A delaldu R lstorl ; Cha­
rada de D omardo:  M ásca ra ; A na- 
grhm a de R ic h a r d : Ludovlco A rlosto. 
O rlando  fu rio so ; Jeroglifico Compri­
mido do T r a v ie so : A n tes y después 
do la  fie s ta  Charada de L a  divina  
Eulalia:  A m igo; A nagram a  de Lord  
Lis ter  y  W agner:  L uciano  de Sam o- 
s a t a :  L os am o res ; Jeroglífico Com ­
prim ido de E m ita  Ir is :  MI lem a e s :  
todos son m is c o le g a s ; A nagram a  de 
M ary la c a m p e s in a : C arlos Reylos. 
E l t e r ru ñ o ; Charada de F a - fa : M ar­

g a r i t a ; Anagrama de Pensatore di 
verano : C entauro, L a  d iv ina E ulalia , 
Curdo de los A lpes; Charada de 
Cleoputra: M aría ; Jeroglifico Com­
primido-Interpretativo do R i ta  R c ­
fo r t i  y  Alándolo: So apuró  iy, en el 
apuro, puso una ero de m á s ; A n a ­
grama do Uruguaya del E s t e : Em i­
lio Zola. S. E. Eugenio R ou g ó n ; 
F rase  Hecha en figura de L u c e ro : 
E l com er y el rascar, todo es empo­
z a r ;  Anagram a de Rochinó:  Luis de 
Beethoven ; Jeroglífico Comprimido 
de Leonidase  ¿Iban  d e trá s  de tí  
una europea y o tra s  m u je re s? ; A na­
g ram a  do Brehanul:  A rtigas, Salto , 
Paysandú, Río Negro. Soilano, F lo­
res, Minas.

N O T A : P o r un orror de im prenta, 
en el núm ero 158, se dió como solu­
ción al Jeroglifico Comprimido en 
f igura  de R ita  Rcforti y  M andólo: 
Una gran bori aseada;  la  verdadera 
solución de ese Juego os Una gran  
barrabasada.

Lohengrin.

MARCONIGR AMAS

Magda y Mema (P aysandú),  La  
divina Eulalia ( Santa Luc ia ) ,  La  
Rebelde, Bochita, Fa-Fa, Miriam El-  
da, Cleopatra (San ta -Lucía ),  L a  rei­
na Mab, Japonesa, La señorita Ca­
pricho, Poihonya ,  Nieve de los Atutes, 
Eco del Valle, Gloria Gorki, Julia  
Vaquero Lerena (Trin idad), Por/ia- 
da, d ta n i l la ,  La  Payaso, Pimpollo 
de Rosa  The y  Orquídea, Flechita, 
Nereida, R ita  Reforti  y  Mandólo, 
Nena y  A m uindo , A lpha  (Santa-  
Lucía), Marión y  B e tty ,  Mirto y  Ella  
(San ta -Luc ía ) ,  Ligo I I ,  Bernardo del 
Carpió, Clcrambault, Porotito, Bebito  
Ferretjans Carbonell (Afina«), Adeli- 
ta (L iber tad) ,  R ey  Lear. — H e reci­
bido las soluciones de Vds. Al a g ra ­
decerles, re tribuyo  com placido sus 
am ables saludos.

Hainlet.  —  D eseaba conocer su  d i­
rección p a ra  enviarle el premio que 
tan  brillan tem ente conquistó en nues­
tro  últim o torneo ingenlso. Sin no­
tic ias suyas, insisto sobre el p a r ti­
c u la r  rogándole quiera recoger, por 
medio de un m ensajero, en "MUNDO 
URUGUAYO”, el c itado  premio que 
está  a  su disposición. B a s ta rá  p ara  
ello, un au tóg rafo  suyo. No se olyide 
Vd. de n u estra  sección, donde tan to  
se le aprecia  y adm ira, ni de su 
D irector, quien estim a en mucho su 
colaboración.

M ístcr H ú n ter  y  Misia Delia. — 
L as ch a rad as  Bon, a  mii Juicio, la 
p iedra do toque do los buenos cole­
gas. L as do Vds. son ex ce len tes ; en 
c o n se c u e n c ia ... estún Vds. en su 
casa !

Vizcondo de Carina (Buenos  Ai­
re s ) .  —  No apoyado! Pese a  su mo­
destia , tiene Vd. m éritos como pura 
tr iu n fa r  y tr iu n fa rá  si so lo propo­
ne. Estrecho su m ano cordlalm onte.

Morocho feo. (Isla Patru lla ) .  — 
No solam ente la bonita ch a rad a  que 
me envía , sino tam bién o tra s  produc­
ciones suyas que obran en mi poder 
y e sp e ran  turno, serán  publicadas. 
G racias por sus am ables saludos.

•15 grados. —  Muy buenos sus t r a ­
bajos gráficos. Se publicarán , lo 
mism o que los anteriores.

Bochita (Alelo). — T iene Vd. bue­
na voluntad  y  esa es la  llave del 
éxito. Con las soluciones a  la v ista  
y un poquito de paciencia, v erá  Vd. 
como p ene tra  el secreto  do esos 
ju eg o s; así lo espero, pura«1 c o n ta n a  
en tro  m is sim páticas colaboradoras. 
Quedo a  sus órdenes p a ra  cualquier 
-'ato.

Pimpollo de Rosa Thé y Orquídea. 
—  Uno do sus an ag ram as será  publi­
cado (p rev ia  la  espera del tu rn o ), 
pero en lo sucesivo, ai com binar e s ta  
clase  de Juegos, les aconsejo no de­
jen  le tra s  sobrantes. ¿L o h a rá n  así?

Nereida, Japonesa, A lpha (Santa  
L u c ia ) ,  Miriam Elda. Justa  G. So­
sa ( Villa Colón), Napoleón 1. — 
Q uedan Vds. incorporados a  la Soc- 
clón. Sigan trabajando .

R ita  R c for t i  y  Mandólo. —  Todo 
en mi poder. T ra ta ré  de com placer 
a  los buenos amigos. Afoctos.

F arnum  (San ta -Luc ía ) .  —  Muy 
b i e n ; acepto su s  juegos y lo ofrezco 
un puesto en filas.

Cora y  Tonito. — Deseo a rd ien te ­
m ente que esto vínculo sea m ás du ­
rad ero  que el an terio r. L a  nuova 
p a re ja  cuen ta  con toda m i sim patía . 
T rasm ito  a  N atía  los renglones de 
Tonito.

Uruguaya del Este , EUocor (San  
R am ón) ,  Fafá , Lis. — E n mi poder 
sus envíos. M uchas grac ias. El se ­
gundo do Vds., ¿está  seguro  de co­
nocer a  San Juan  B a u tis ta f

l ia tia .  —  Mo pido Tonito  !o t r a s ­
m ita  sus excusas por su  siloncio. 
cuyas causas —  ag rega  — Vd. cono­
ce m uy bien. Al mism o tlompo, lo 
re ite ra  su am istad , reconocim iento y 
adm iración.

Pcrlettc  — ¿M olestia? A bsoluta- 
m nte I R o r el con trario  recib iré sus 
no tic ias con placer.

A Todos. — Los gen tiles colegas 
Cora y  Tonito y  el Vizconde de Cor­
ma, a l Ingresar a " Pasatiem pos", 
envían  a  Vds., por mi Interm edio, 
sus saludos.

A ellos van unidos los do
Lohongrin.

a

CARAMELOS

MEDIALUNA
¡TRES MIL PESOS 
ORO EN PREMIOS!

GRAN SORTEO DE

5 0 0
Magníficos juguetes
ADQUIRIDOS EN EL BAZAR COLOR

Deseando exteriorizar el 
reconocimiento que tenemos 
a nuestros pequeños amigui- 
tos, consumidores de Cara­
melos " Media Luna " hemos 
resuelto obsequiarles con 
500 magníficos juguetes, 
adquiridos en el Bazar Co­
lón, Sección Juguetería, 
donde se exhibirán en breve.

Desde la fecha, todas las 
cajillas de caramelos que 
salen de nuestra fábrica, 
llevan un cupón impreso en 
el interior (al dorso de la 
media luna).

Recórtese el triángulo, 
fírmese y remítase a nues­
tra fábrica, calle Alzáibar 
1278 al 82. Las cajillas 
que por haber salido ya de 
la fábrica, no lleven el 
cupón y que nos sean entre­
gadas, las sellaremos para 
que sean válidas y entren 
también en el sorteo que se 
verificará el Viernes 28 de 
Abril próximo en el lugar y 
hora que indicaremos en 
oportunidad.
. Los cupones se recibirán 

hasta el día 25 del citado 
mes de Abril alas 18 horas, 
en nuestras oficinas Alzái­
bar 1282.

CH1ARIN0 & PERSICO.

9 9



------------------ Concurso de t)ibujos Infantiles
envíen no han de ser copiados y se- autor al rspaldo. Cada mes se pre- 

Con premios en juguetes rán hechos con pluma y tinta negra, miarán los 5 dibujos que a juicio
en un papel o cartulina blanca, de de la dirección sea« más interesan'

MUNDO URUGUAYO abre un tamaño de una postal. Deberán ser tes, con valiosos juguetes. Todos
concurso de dibujos infantiles en el acompañados del título o explica- los dibujos que se enríen y tengan
que'pueden intervenir todos sus pe- ciones de k> que representan, nom- algún mérito serán publicados en
que ños lectores. Los dibujos que se bre, lirección y edad del pequeño MUNDO URUGUAYO.

“Accidentes del ciclismo” , por “En el recreo”, por Alíce "Mis perritos cnflclos” “Vadeando el río”, por Juan 
Eduardo Petraccla, edad 10 años Kuboline Bolenrieth, edad por Alberto Bonlfaclno, Alberto Ambrosio, edad 10

12 años edad 9 años años

"El Pibe”, por Angel “Corrigiendo los deberes a su her- "Cortador Sastre", por “Ordeñando,” por Irma Badano
García, odad 11 manito, por Nélida Pleholi, edad Rubens Mosera, edad 9 edad 11 años

años 9 años años

e i papo escarpado
Alfonso Aliáis, el famoso humo­

rista francés, tenía el criterio de que 
las bromas deben darse pesadas o 
no darse.

Una hermosa mañana de prima­

vera del año 1899 entró en un al­
macén î e telas del bulevar Sebas­
topol.

—Necesito paño encamado — le 
dijo al dependiente. — ¿Quiere us­
ted hacer el favor de enseñarme 
muestras?

El dependiente, muy amable y muy 
fino, descolgó dos o tres piezas de 
la estantería y las desenrrolló en el 
mostrador. Aliáis, las estuvo miran­
do detenida y minuciosamente; dió 
unos pasos atrás, se caló el mo­
nóculo, las volvió a mirar para

apr««kr «1 «iMto Icjoe y, per
fin, hizo un ge*to de contrariedad 
y de disgusto.

—¿No tiene usted más?
El dependiente, siempre inuy aten­

to, colocó nuevos géneros sobre el 
mostrador. Pero ninguno acababa a 
Aliáis de satisfacerle. Unos eran 
demasiado claros, otros demasiado 
obscuros, éstos tiraban a púrpura, 
aquéllos a escarlata. Por fin, al ca­
bo de una hora de revolver la tien­
da, y cuando ya el dependiente co­
menzaba a escamarse, Aliáis divisó 
en lo alto de una pila una pieza en­
carnada.

—A v e r..., ¿me hace usted el 
favor? Aquélla, aquella de allá 
arriba...

El dependiente se encaramó en la 
escalera, bajó la pieza y la deposi­
tó en el mostrador.

—¡Gracias a Dios! — dijo Aliáis. 
—Esto era precisamente lo que yo 
buscaba. Pero, hombre, ¿por qué no 
me la ha enseñado usted antes?

—¿Cuántos metros desea usted, 
caballero? ■ ‘:m

—¡Oh — contestó Aliáis muy se­
rio, — con un centímetro tengo su­
ficiente! Es para pescar ranas.

. J9

leeeéonieta que, ai parecer, celaba
furioio. Había recibido de Whistler 
un cheque de 32 ' chelinea, con la 
consabida firma, y exigía que le 
firmara el documento “como Dios 
manda”. A Whistler le disgustó 
muchísimo ver que había quien des­
conocía su famosa inicial; pero, ac­
cediendo a lo que se le pedía, firmó 
con todas sus letras, regocijándose 
luego al pensar que la casa de ban­
ca contra la cual estaba girado el 
cheque no lo pagaría, por extrañar 
la firma que lo autorizaba. "Así 
recibirá ese hombre el castigo que 
merece”, pensaba.

Al otro día, Whistler casi su puso 
enfermo de rabia al enterarse de 
que el astuto coleccionista había 
vendido el cheque, como documento q 
curioso, por la bagatela de 1.150 
francos.

Ui}a firma rara
Whistler, el célebre pintor inglés, 

tomó la costumbre de firmar sus 
cuadros con su inicial W. dibujada 
en forma de mariposa. Poco a poco 
fué acostumbrándose a firmar así 
cartas y toda clase de documentos. 
Su fama y su seriedad para los ne­
gocios eran tan grandes, que los 
Bancos y oficinas aceptaron como 
una firma corriente, la “mariposa 
de Whistler”.

Así las cosas, llegó un día en que 
fué a visitarle en su estudio un co-

Entre la gente del pueblo de Alemania, 
de Inglaterra y de parte de Francia exis­
te desde hace siglos la creencia de que el 
ser se compone de dos Individualidades 
distintas, una de las cuales representa 
ei bien y la otra el m al: es decir, que 
tenemos dos almas, una de ellas poseídas 
por Dios y la otra por el demonio.

Cuando un campesino de esos paisee 
sueña que está cometiendo crímenes, se 
despierta con la persuasión do que du­
rante su sueño ha predominado el yo 
malo.

De Igual manera, cuando ven a un cri­
minal o a una persona que tiene traza­
dos en la fisonomía los rasgos de la per­
versidad, dicen que en ella predomina el 
yo malo y que sólo en los sueños obe­
dece al yo bueno.

El novelista Inglés WlUde Colllns re­
cibió 60 mil pesos por su obra “Arma- 
dale”.

La mayoría de los mariscales de Fran­
cia. en tiempos de Napoleón murieron de 
muerto natural y a una edad muy avan­
zada.

En las ruinas más antiguas no se en­
cuentran diamantes, por lo cual se cree 
que nuestros remotos antepasados no 
apreciaban esa piedra.



CONCURSO DE DISFRACES INFANTILES “MUNDO URUGUAYO” FOTO FAIG

María Luisa Vecino Carlos M. Joraguria María Antonieta Masó Abal Nelsor Tesore Arnoletti
M arquesa P e lo ta ris  D am a an tig u a  P a je  P arisién

Alberto Ruben M. 
Jannibelli
B aturro

Alfredo Distacio Santaluche 
y María Ida Sauriarte

B atu rro  y bailarina

Mimíta Balboa
A lcana

Blanca Violeta Piria
M aja

C. Abal María A. Roux y María A. Rosavelbaso Aida Trabazo
p ¡e rro t S am aritan as  Cielo

Juan Carlos Pesce Fernández
P escador

Mimosa Catelli
D am a an tig u a

N. Natalini Alfredo Guimaraens Delia E. Castellanos
M ariposa Im perio H olandesa

Silvia Castellanos
G allega

María Elena Iribarne
M aja

Mimito Pippo
Jockey

Esthercita Bacaro Odiozabal 
Maja

Nivia Azucena Benitez
B aila rin a  C lásica



BASES G EN E R A LES:
Para intervenir en el concurso deben llenarse los cupones que van dentro de los paquetes 
y latas “ Kigoletto ” indicando con toda claridad el número en el que saldrá el premio 
mayor de la lotería de 18 millares a jugarse el 24 de Agosto de 1922 Una misma 

persona puede enviar cuantas soluciones desee, utilizando un cupón cada vez 
Los cupones van dentro de los envases en la siguiente proporción: Paquete de 1/4 kilo

1 cupón, de 1 kilo 4 cupones, lata de 5 kilos 20 cupones y de 10 kilos 40 cupones.

PR EM IO S :
1 gran premio de 1000 pesos en efectivo.
1000 premios más, consistentes cada uno en un mate con virola de plata.

Los cupones deben enviarse a Concurso Yerba “ Rigoleffo ”

Agencia Publicidad, J. C. Gómez 1386-92 - Montevideo.

r r  A  l / l  C  \ ? H  M a í e  a m a r 9 °I  v /  1*" V I J #  cebado con yerba

| " R I G O L E T T O "
vA R ic a , p u r a  v la P e m ^s d u r a

1  V prepárese (h i A f l ñ  en
=  a ganar v  I.UUU efectivo

|\ GRAN G0NGURS0 G0N $ 2.500 EN PREMIOS

O T O Ñ O  E I N V I E R N O
I

i  &
I

LA CASA

Dónde hallarán las señoras los GENEROS ex-
Qué casa será la que tiene, en S U P E R I O R  

C A L I D A D , el surtido completo en las seccio-
elusivamente de fabricación francesa o sea ; muy nes d e :
souples y sedosos ? Sedas - Bonetería - Lencería

Y qué casa tiene, en ellos, todos los tonos de 

colores en C A L I D A D  S U P E R I O R ?

Confecciones - Pieles - Ajuares  
M ercería  - Adornos - Artículos  
para Hombres v para viajes?

M A R A B O T T O  & c
¡ES NECESARIO CONOCER S U S  P R E C I O S  A N T E S  DE C O M P R A R !
E S A  C A S A  R E U N E  L A S  P R IN C I P A L E S  C O N D I C I O N E S  P A R A  S E G U R ID A D  D E L  C O M P R A D O R .  E S T A S  S O N  '.

35 AÑOS DE EXISTENCIA. - COMPRAR Y VENDER BUENO. - MUCHA SERIEDAD

Calle Juan Carlos Gómez esquina Buenos Aires - Montevideo
m ß 5

Imphesa EN los T ali.eiies DE Ucar B lanco H nos. —  IM PREN TA  RATINA. — Calle F lorida 1528 Y P aYSANDÜ 832
P ala la AGENCIA PU BLIC!D A D . —  Capurro & Co.


